
INTERACCIÓN PROFESOR-ALUMNOS Y COMPRENSIÓN
DE TEXTOS. EL PAPEL DEL PROFESOR EN LA ORGANIZACIÓN

DE LA RESPONSABILIDAD CO1^i1UNTA

JAVIER ROSALES PARDO (')
EMILIO SÁNCHEZ MIGUEL (•)
RICARDO GARCÍA PÉREZ (•)

RESUt►^rrt. En este trabajo nos acercamos al estuctío cle la ínter•aceión entre el profesor
y sus alumnos cuanclo tr•atan de comprencler un texto. Para ello vamos a analizar las
intetacciones que Ilevó a cabo una profesora de G° de Eclucación Primaria con sus
aiumnos y trataremos de tnostrar, en prímer lugar, los compottamientos que habituai-
mente exhiben estos profesores cuanclo organizan la participación cle sus alwnnos y,
en segunclo lugar, cómo la introciucción cle aigunos cambios en el comportamiento
cle la profesor•a moclifíca sustancialmente ias características cie la propia inter•acción.

Aasrw►c'r. In this work we approach to the study of the interaction among the tea-
cher and his pupits when try of uncterstanclíng a text. For this we go to analyze the
inter•actions that carriecl out a teacher of C of Primary Education with his pupils ancl
we will try showing, in the first place, the behaviors that customarily exhibit these
teachers when organize the participution of his pupils anci, in second place, how the
introduction of some changes in the behavior of the teacher moclifies substantially
the characteristics of the own inter.tetian.

EI trabajo yue ahora presentamos trata de
clescribir algunus raracterísticas de las
interacciones entre los profesores y sus
alumnos cuando se enfrentan a la lectura
de un texto. Concretamente, vamos a mos-
tr.tr de yué forma está determinada la mar-
cha de la clase por lo yue los profesores
hacen clurante la interacción. Para ello, en
primer lugar estuciiaremos e! comporta-
miento yue habitualmente exhiben los pro-
fesores cuando organizan la participación
de sus alumnos y, en seKtrncio IuRar, anali-
zaremos en yué mrclicla la intrcxlucción de

aigunos cambios en este camportamiento
modifica sustancialmente las cartcterísticas
cle la propia intericción.

De fortna mas concreta y pura tratar
estas cuestiqnes, vamos a analizar la inter-
acción yue mantttvo una profesora de fiv
de Educación Primaria con sus alumnos
mientras leyeron conjuntamente rn el aula.
En concreto, vamos a estucliar cómo son
las interacciones que habitualmente man-
tiene esta profesora con sus altunnos cuan-
cio leen un texto y tratan de comprenderlo
y cómo son las interacciones yue mantienr
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con esos mismos alumnos cuando modifi-
camos algunos de sus comportamientos.

Con estas ideas en la mente, en primer
lug:u•, realizaremos una breve reFlexión en
la yue inclicaremos de yué forma, en inter-
acciones cotidianas, los aclultos estructuran
la p:u-ticipación cle los aprendices. En
seKunclo lugar, describiremos el comporta-
miento coticliano cle nuestra profesora
clurante !a interacción con sus alumnos.
Por último, veremos en qué {'orma se modi-
fican las pautas interactivas como conse-
cuencia cle los cambios en el comporta-
miento cle la profesora.

LA ORGANIZACIÓN DE LA
RESPONSABILIDAD CONJUNTA

Generalmente, se entiencle yue en los pro-
cesos cle enseñanza es el profesor el encar-
Kacio cle Ilevar a cabo la cesión y el traspa-
so progresivos de la responsabiliclad y del

'cUntrol cle los aprendizajes de sus alumnos.
Así nos lo han hecho ver algunos cle los tra-
bajos dr Jerome Bnmer (Wood, Bruner y
Ross, 197C), los de James Wertsch (Wertsch,
1988) o los de Barbara Rogoff (Rogoff,
1993), en los yue nos han descrito cómo se
procfuce este proceso de cesión y traspaso
en situaciones cle car^ícter informal, o los
cte Dereck Eclwards y Neil Mercer
(Eclwarcls y Mercer, 198£3) y Courtney Caz-
clen (Cazclen, 1991) en situaciones de
carácter más formaL También en España
encontramos estuclios yue, siguienclo esta
misma orientación, nos han mostrtdo el
p:^pel de1 profesor en los aprendizajes de
sus :tlumnos clurante la interacción. Véan-
se, por ejemplo, los trabajos de César Col!
(Coll, Colomina, Onrubia y Rochera, 1995)
a nuestra propia contribución al estuclio de
I:t interacción profesor-alumnos en tareas
cle comprensión de textos (Sánchez, Rosa-
les y Su:írez, 1999).

De un:► forma c4irecta o inciirecta en
toclos esws trabajos se nos hace ver el papel
funclamental yue eumplen los aclultos a la

hora de estructurar la participación cle los
aprendices en las situaciones cle enseñan-
za-aprendizaje. Concretamente, se nos dice
que para organizar la participación de los
aprendiees se les ha cle mantener iclentifi-
cados con el propósito general cle la activi-
dad y, además, se les ha de ayudar a inte-
grar aquellos aspectos implicádos en la
realización de la tarea de una forma senci-
Ila y manejable (Rogoff, 1990). Lo que vie-
nen a expresar estas palabras de Barbara
RogofF es que, cuando una tarea se resuel-
ve conjuntamente, el adulto tiene un papel
fundamental, en primer lugar, en la planifi-
cación de la misma. Esto es, en la organiza-
ción deliberada de una secuencia de accio-
nes orientaclas hacia el logro cte un objeti-
vo específico. Pero, aclem:ís, el adulto tam-
bién ha de subdividir la tarea en las sub-
metas que la componen, así como estable-
cer determinados vínculos entre las metas
de la tarea y los medios de yue se clispone
para su consecución. En palabras de James
Wertsch, podemos decir que la resolución
conjunta de cualquier tarea se c:tr.icteriza
por el hecho de que los adultos orientan a
los aprendices hacia la meta general desde
una perspectiva adulta. Y, aclem:ís, centran
la atención y las acciones del aprendiz en
los pasos necesarios yue es preciso clar
para controlar las submetas clel problema
(Wertsch, 198£3).

Todo lo yue acabamos cle clecir trans-
curre de una Forma especialmente Fluida
cuando los contextos de aprendizaje pre-
sentan un curácter más bien informal.

Veamos con rierto detalle un ejemploc
En un trabajo realizado hace ya algún

tiempo, Saxe, Gearhart y Gubennan (1984)
nos mostraron cómo un grupo cle madres
planificaban la interacción con sus hijos,
definienclo los objetivos de la tarea en fun-
ción cle la competencia de los niños, así
como en función clel nivel de reyuerimien-
to de la propia tarra.

Saxe, Gearhart y Guberman estucliaron
eómo se ctefinían las metas clur. ►nte la inter-
acción maclre-niño en torno a un jueKo cle
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reproducción numérica. L:► farea consístía

en emp:► rej: ► r un cleterminaclo nútnero de
galletas con uno de muñecos, de tal forma
que a cada muñeco le correspondiese una
galleta. Concretatnente, tenían yue recoger
de una c:ya con 1C galletas tan[as como

monstn► os se les presentasen. Así, la meta
final cle la tarea implicaba la prochtcción de
una copía numérica exacta, esto es, repro-
ducir tantas galletas camo muñecos. Por su
parte, las submetas intermedias suponían,
en primer lugar, contabilizar el número de
elementos que contenía el modelo, esto es,
el número cle muñecos. En segundo lugar,
contabilizar tantas galletas como muñecos.
Y por último, evaluar si el número de ^alle-
tas era el mismo que el número cle muñe-
cos, cle tal Fonna que se estableciese una
correspondencia uno a uno entre galletas y
muñecos.

Para cleterminar en qué medida !as
madres adaptaban su ayuda a las necesida-
des de sus interlocuwres se delimitó, en pri-
meta instancía, la competencía de (os niños
yue participaron en el estudio, iclentifican-
clo para ello cuCiles er:m sus metas al enfren-
tarse :► la tarea de form:► individual. De este
moclo, se encontró que los sujetos más
jóvenes no sólo cometían más errores en la
tarea yue los sujetos mayores, sino que tam-
bién la conceptualizaban de forma cliferen-
te. Teniendo en cuenta (as metas de unos y
otros se establecieron dos niveles cle com-
petencia. En el nivel cle competencia infe-
rior, se encontr►ban los niños que se limit:^-
ban a contar el númercr cle elementos de los
que clisponían, tanto en un conjunto como
en el otro: su meta se limitaba, simplemen-
te, a cont:►r. En el nivel de competencia
superior se enrontraban los sujetos yue
er.►n rap:►ces cle producir representaciones
m► méricas diferentes p:►ra la copia y el
modelo y, clespués, compar ►r la copía resul-
tante con e! moclrlo yue se les proponía.

Por otci parte, par.► determinar en yué
forma las maclres aclaptaban su ayuda a las
clificult:►cles cie I:► t:trea, se :►nalizó ei nivel
cle exi^;enci: ► cle la misma rlaboránclose un

listado con la descripción jerárquica de las
metas y submetas implicadas en la tarea.

Básicamente, las metas y submetas de
la tarea eran las siguientes:

- Meta finaL Conseguir tantas galletas
como monstruos.
Por ejemplo: Tienes yzse conseg2tir
tantasgalletas como monstruos.
Submeta 1. Vincular el modelo con
la proclucción de una copia
Por ejetnplo: Coge nueve galletas
para los monstruos.

- Submeta 2. Reproducir una repre-
sentación del tnodelo.
Por ejemplo: ^Cuántos monstruos
hay? o Cuenta el número de mons-
truas.
Submeta 3• Obtener un:t representa-
ción carclinal del modelo.
Por ejemplo: Hay tres monstn^os.

Una vez clefinida la competencia inicial
de los niños, así como los niveles de difi-
cultad de la tarea, Suxe, Gearhart y Guber-
man puclieron comprobar cómo las madres
ajust:iron las :►yudas en función de ambas
cuestiones.

Asi, en cuanto a la forma en yue se
introdujo la tarea, Saxe, Gearhart y Guber-
man encontraron qtte, efectivamente, las
madres consideraron (os niveles de compe-
tencia cle sus hijos. De esta forma, la mayo-
ría de ellas comenzaron la tarea con enun-
ciados diri^idos a la submeta 2, cuando
interactu:tron con níños de bajo nivel de
competencia.

Madre: ^Crsáttta+ moiu•trruas tienes?
0
Madre: Cuentu el tttíntero dc mn ►tstnuu.

Muy pocas maclres con hijos cle este
nível de competencia formularon una met:t
súperior, a no ser yue se fonnulase como
un contexto p: ►r:► la posterior definición cle
una submet:► más específica.

I'or ejemplo:

Mach-e: ^Iŝstús sc+i;tcrct de ccimu tfr!rtes ytre
.hucerlr^^lo printeru ytie tettenta► ytte
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hacer e.^ contar el númerv de murts-
trr.tos yuc tenemos. ^De acuerdv? Y
de^pués cvlocamus en esta cupa el
ntismo número degalletas yue mons-
tntos hayas cvntadv artter.

Niño: De acuerdo.
Maclre: ;De acuerclv?Ahora, entunces tienes

yue cvntar cuántvs munst>7tos hay.

En este ejemplo, la tarra se inicia con
un:t definición de la meta final que se quie-
re conseguir. Ahora bien, esta definición,
realmente, sirve de contexto para I:t poste-
rior cfefinición de un nueva meta, en este
caso una submeta propuesta a través de un
enunciado dirigido a la submeta 2. Como
vemos, la tarea se redefine desde una pers-
pectiva yue implica rstablecer una corres-
ponclencia a otra yue únicamente implica
numerar una serie de elementos.

Por su parte, los rnunciados cte las
madres yue interictuaron con niños de un
nivel de competencia superior estuvieron
siempre por encima cte la submeta 2. Esto
es, nunca introdujeron directivas relaciona-
clas con la tarea de conteo, estando toclos
los rnunciados ú irigiclos a la consecución
cle un vínculo entre copia y modelo, e
incluso, en algunos casos, aparecieron
enunciados dirigidos, ú nicamente, a la
meta fin:tl clr la tarea.

En relación con la formulación de las
submet:ts, las madres con niños cie menor
competenci:t tenclieron a mostrar las sub-
met:ts cle la tarea de una forma más com-
pleta y rxtrnsa a I:t que lo hicieron las
m:ulres con niños cle competencia superior.
E incluso, cuanclo la tarea se hizo más com-
pleja, mecliantr la introclucción de un
número mayor cle elementos como mode-
los a rrproducir, las madres con niños com-
petentes tendieron a especificar aún más las
metas clr la tarea. Por ejemplo, el siguiente
fiaKmento está tomaclo cle una maclrr inter-
urtuanclo con su hijo cle alta competencia:

Mactre: ^/'uedes Corttar.^
Niño: Urtu, dus, tres, cuatrv, cfrtco, sefs,

sicte, oc.ho, nuca^e.
Maclre: De acuerclv. ;Cuántos murtstrttvs

.ha y uc/rt í?

Niño: Nueve. '
Maclre: Muy bien, ahora pvn la misma can-

tidad en esta copa yue hayayuí.

En este caso, la madrr ante el aumento
en la dificultad de la tarea incluye una sub-
meta intermedia, a través de un enunciado
dirigido a la submeta 2, para terminar con
un enunciaclo más grneral dirigido a la
meta final de la tarea.

Además de moclificar su comporta-
miento en función de la competencia de
sus hijos y de la dificultad de la tarea, las
madres modificaron los objetivos a conse-
gttir según se iba desarrollando la tarea.
Así, si los niños se equivocaban en el cál-
culo exacto, las madres introdttcían, nada
más producirse e) error, información ten-
dente a mostrarles ttna meta cle menor
nivel. Por el contrario, si la ejecttción del
niño ert correcta, la madre introducía una
submeta de nivel superior.

Veamos un ejemplo:

Maclre: ;Cuántos murutruas tienes?
Niño: Unv, dus, tres, cuatrv, cirtcv, seis,

siete, uchv, r:ueve y diex.
(contanclo uno más de los que rral-
mente hay)

Madre: Déjame yue te ayrtcle u contarlas.
(la madre y el niño cuentan hasta
nueve)

Mach•e: ^Puecles cvntar naeve ^alletas y
jwnerlas ayut?

En este caso, la maclre comienza con
un enunciado dirigiclo a la submeta 2. EI
niño se equivoca en la tareu de contar, ante
lo cual la maclre introcluce un enunciado
de nivel mucho más concreto, esto es,
ruenta ella misma el nítmero exacto, y ter-
mina haciendo referencia a la submeta 1.

En conclusión, el trabajo de Saxe, Gear-
hart y Guberman nos muestra cómo las
m:tdres planifican la interacción con sus
hijos en fttnción tanto clel gr. ►do de compe-
tencia, como dr la dificultad de la tarea.
Cuanto menor es la competencia o mayor es
la dificultacl de la tarea, las maclres tienclen a
subdividir los objetivos iniciales dr la tarea
en submetas más manejablrs part los niños.
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Adem:ís, como hemos poctido comprobar,

la moclíficación de la :tctividad se produce
clurante rl mismo proceso de resolución de
la tarea, en función del comportamiento
yue muestren los niños. De esta F'orma, la
htaclre se ajusta en atda momento a las exi-
^encias puntuales clel niño.

1NTERACCIÓN PROFESOR-ALUMNO
Y APRENDIZAJES ESCOLARES

Como acab:tmos cle ver, cuando las situa-
ciones de enseñanza-aprendizaje tienen un
carácter más bien informal, los adultos
estructur•an la partícipacíón de ios aprendi-
ces cle un:t forma rápida y fluida. Ahort
bien, ^yué ocurre en el trabajo diario de las
auL•ts?, ^plantean los profesores a sus alum-
nos el propósito general para cada t:trea'f o
^está la definición de las metas en función
de la complejidad de la tarea y la compe-
tencia de los alumnos?

Part tratar de contestar estas cuestiones
vamos a utilizar, a modo de ejemplo, una
clase en la que la profesor.t lee con sus
alumnos un texto. L:t clase fite registr:td:t
como parte clel [rabajo desarrollado en una
experiencia cle :tsesoramiento realizado en
un centro público de la periFeria cle Sala-
manca. En esta experiencia particip:tron 15
profesores y profesoras cle Educación
Infantil y Eclucación Primaria y una de estas
proFesoras nos permitió yue sus clases fue-
ran grabadas, tr^tnsrritas, analizaclaŝ y estu-
diad:ts dur.tnte la experiencia cle asesort-
miento. Concretamente, esta proFesora
impartía clases en C° curso de Educación
Prim:rria y contab: ► con una experiencia
profesional superior a los 10 años. La elec-
ción de esta profesora obecleció a la propia
configurución clel proyecto clr asesora-
miento y:t yue estaba diseñada de t:tl
manera yue e) trabajo diario cle los proFe-
sores fuese el eje sobre el yue giruse tocla
la reflexión. En este senticlo, fueron los
propios profesores los yue cleciclieron
tomar como punto concreto de retlexión
toclo ayuello yue ocurriese rn Cv curso cle

Educación Primaria, ya que para ellos éste
es uno c!e los cursos en los que los proble-
mas de comprensión aparecen reflejados
con una mayor claridacl y precisión.

Es hnportante señalar que esta primera
clase que vamos a utilizar reFleja con bas-
tante fidelidad lo yue ocurre en las aulas de
Cu curso de Educación Primaria cuando
profesores y alumnos se embarcan en tare-
as de comprensión. En otras ocasiones,
hemos descrito comportamientos similares
a los que :thor•a vamos a considerar, tanto
en 6y como en otros cursos de Educación
Primaria (S:ínchez, Rosales, Suárez García,
1998 o Sánchez, Rosales y Suárez, 1999).
Igualmente, es importante indicar que en
este momanto no varnos a ser exhaustivos
en la descripción cíel procedimiento segui-
do en el an:'tlisis cle estas interacciones. EI
sistema cle analisis ya ha sido presentado
en otras ocasiones, por ejemplo por San-
chez, Rosales, Suárez García (1998) o Sán-
chez, Rosales y Suárez (1999) y lo esencial
en esta ocasión es saber que este sistema
nos permitr estudiar con una gran preci-
sión yué es lo que hace en las aulas y quién
es el encargado cle hacerlo. De este modo,
podemos clarificar yué procesos, cle los
implicaclos en la comprensión de textos, se
realizan dur:tnte su lectura, así como deter-
minar euál es la labor cte cacla uno de los
p:trticípantes en la elaboracián ciel siRniFi-
c:tdo de! texto.

En concreto, ahora mismo lo yue nos
interesa es ^ijar nuestra atención en tres
cuestiones functamentules: i) la sensibili-
cl^tcl clel profesor hacia el propósito cle la
tarea, 2) la forma en yue las ayuclas yue se
presentan a los alumnos están en función
cle la dificuttad de la tarra y 3) la forma en
yue las ayudas yue se presrnt:tn a los
alumnos están en función de la competrn-
cia de los alumnos.

• Sobre el propósito general cle la acti-
viciacl.

A continuación v:unos :t mostr.tr un:t
transcripción rn la yue st nos muestra
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cómo transcurre una clase cle Cu curso de
Primaria. La clase está dedicacla al petráleo
y en ella la profesora manda leer a sus
alumnos un texto, clarifica algunas pala-
br.ts cle las yue :tparecen en él y, por últi-
mo, evulúa Ict comprensión del misrn^
mediante la formulación de una serie de
pregun[as. De cualyuier forma, antes de
presentar la transcripción cle la inter•acción
nos gustaría mostrar el texto utilizado
durante t^t interacción, así como un esque-
ma par.t interpretar de forma clara las ideas
y las relaciones entre ellas:

Texto: EI petróleo

E) petróleo es muy importante en la
vicla cotidiana. I?e él se ahtienen nutchos y
variaclos procluctos. EI petróleo nació en el
mar hace millones cle años. Los resicluos cle
peyueñas plantas y animales que formaban
el plancton, se fueron clepositando en el
Fancla de los mares. Al mezclarse el planc-
ton con el ciena fue nansform:índose en un
líyuiclo espesa: el petróleo. Las antiguas
civilizaciones ya utilizaron e) petrólea
como material impermeable pani la cons-

trucción y también para recubrir embarca-
ciones. EI primer poza petrolera se perforó
en el siglo pasaclo. En 1858, un estactouni-
dense, el coronel Di^ake, construyó una
torre cle macle^^i con una polea y perforó el
suelo hasta conseguir peu•óleo. Desde
entonces, el petróleo ha udquiriclo un valor
tan enonne que se le conoce como •oro
negro•. En la actualidacl, los yacimientas,
que son clepósitas naturales de petróleo, se
explotan por medio cle pozos; si están en el
mar la explotación se realiza por medio de
gigantescas plataformas. Estas plataformas
Ilegan a ser itan altas como un r•asc:tcielos
de cien pisos! Después de extraer el petró-
leo cle los yacimientos, se transpoaa a tra-
vés de Iarguísimas tuberías de acero Ilama-
das aleocluctos. Así llega el petróleo hasta
las refinerías, doncle se transformu en dis-
tintos carburantes como: queroseno para
los aviones; gasolina para fos coches; Fuel-
oil paia las calefacciones; gasóleo para los
camiones y motores diesel y nafta. De esta
úftima, a su vez, en los laboratorios quími-
cas se faUrican lejías, calorantes, fertilizan-
tes, insecticiclas, productos de belleza, per-
fumes y plásticos de muchas dases, desde
los que se utilizan par.i proclucir textiles,
hasta los que se sirven pa^^ fabricar jugue-
tes o tu bolíRt~afo.

Organización de las ideas
FIGURA I

Estn^ctura e ideas fiindamentales del texto: El petróleo

Historla

EI Petróleo

Tratamieato

El petróleo surgió en el mar al
combinars^ los residuos orgánícos con
el cieno

Las antiguas civilizaciones utilizaron
petróleo como matetial impermeable

En la actuslidad los yaeimientos se
explotan mediante pozos (dtt tierra) o
platafortnas (en el mar)

El petróleo so transporta a travéa dc
largas tuberías llamadas oleoductos

El petróleo se ttansforma en las
refinerias en carburantes y nafla

EI nafta, en los laboratorios, se
transfotma en productos agtícolas y
domésticos
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Una vez conocicto el texto y c:ómo se
organizan las ictras, poctemos pasar a) ini-
cio cle l:t interacción yue comienza del
siguiente moclo:

Profeso^a: Bueno, vvr:^u empexumus,
Puhla.

Alumno: Elpetrúleu es muy impvrtunte en
lu t^idu cutidianu.

Profesaia: iQué yrtiere decir coticlianu?...
lu vidu diuriu ^no?

Alumno: De él se uhtterten muchos y
vuriuclcu pruductos. El petrúleu
nuciG en e/ mur huce millones
de ur`iac. Lus residuus de peyue-
rTas plantus y urtlmules.

Profesoi.► : ,Qué surt lcxs re^Yduus, Publu?
Alumno: Pues...como ixtsuru+, ^na?
Profesor.i: Restus, ^rtuT
Alumno: Lus residuar de pequerius plan-

tusy unimules, yriefurmuhurt el
plunctun, sejtter-urt depositundu
c:n elfondu de /ux mures

Profrsoia: El plunctun ^subéls /u yrte es7...
sun /ac microur^urttxmw vegetu-
les y untn:ules yue uivert ert el
u^ uu del mury yue stnx r: de uli-
mentu u lus unimules murirtas.
SlEtrc.,.

Alumno: Al nrexclur:^e el plunctun con el
cleno...

La clase transcurrr por estos derrotrros
hasta yue se concluye la lectura del texto;
los alumnos leen cuanclo la profrsora se lo
solicita y ésta clarifica el significado de
algunas cle las expresiones yue van apare-
rienclo ciurante la Iectura; palabras como
cotictiunu, residrtos, plancton, cieno, perfo-
rar, estadounidense o plataforma.

Hasta rste punto, resulta evictente que
no existe por parte cle la profesora ninguna
expresión clirigicla a clarificar el propósito
general clr la lectura a sus alumnos. M:ís
bien, la meta final hay que entenderla cte
una forma implícita: se supone que la clase
rstá clisrñacl:t para yue los alumnos com-
prenclan (o yur Irrn. Por lo tanto, ^yué otro
objetivo se persigue sino comprrncter la
información yur aparrcr en rl texw?, ^aca-
so h:^y yur rrcorclarlo continuamrnte?.

Vanws a pensar por un momrnto que
Ias ros:rs puclirran ser cle este moelo. Pen-
semos, entoncrs, yue, aunyue el objetivo
cle Ia Irctura no sr nr.tnifiesta clr fonna
explícita, est:í ^n la mente elr toclos y cacla

uno de los miembros que participan en la
interacción: profesora y alumnos. Vaya-
mos, por tanto, al episodio dedicado a la
evaluación en el que, lógicamente, el obje-
tivo de la clase cteberá ser confirmado.

EI siguiente fragmento refleja un
momento de la evaluación de la profesora
a sus alumnos.

Profesora: ^Cómu resumirícrs el trwacto, Fsther.^
Alumno: El petrúleu es muy fmpurtunte

en lu vidu cuttdiana. Ei pri-
mer poxo petrolero se perfurú
er: el siglu pasudu...

Profesora:^Eso es muy impurtunte?
^suber cuándu se perforú el
primer pozu petruleru...u buy
cosus más importuntes...P

Alumno: Bueno... peru sf, yuién fue el
que perfurú el prlmeru...

Profesora:^Esu es lo mús importunte o
huy cusus mús impurtuntes?A
ver, Álvaru.

Alumno: El petrúleu es muy impurtunte
cn nuestru vidu...yue lu usa-
mas en muchus prudttctus...
dcsptrés de perforurlu se llevu
u lus refineríus...

Profesora: A ver; e.xplícume un pucu mcís esu.

Lógicamente, si el acuerclo en cuanto al
objetivo de la tarea fi^ese algo comparticto
por profrsora y alumnos, las rrspuestas de
estos últimos a las cuestiones clave que
plantea la profesora estarían más en conso-
nancia con lo que esta última espera. Efec-
tivamente, para ella lo más importante no
es cuánclo se perforó el primer pozo petro-
lero, ni tan ,siyuiera yuién fue la persona
que lo perforó. Sin embargo, parte cle los
alumnos así parece entenderlo.

Poclemos decir que, en este caso, no
existr una relación clara entre los objetivos
yue se plantea la profesort y los yue se
plantran los alumnos. Para la profesora
comprrncler supone captar Ias icleas Fitnda-
mentales, mientras yue para los alumnos
comprrnclrr supone rrcordar cletallrs m:ís
o menos insignificantes clel trxto. Nos
encontramos, por lo tanto, con yue los
objrtivos sólo rstán en la mente cle la pro-
Fesor:t, yur es yuirn propone la tarra y, en
ningírn^aso, en la mrntr dr sus ahunnos.
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• Sobre la dificultad de la tarea

La sensibilidacl del profesor Itacia la
dificultad de la tarea es uno de los elemen-
tos clave p:trt que las ayudas que se pres-
tan :i los alumnos tengan alguna relevan-
cia. En este caso, veíamos que Saxe Gear-
hart y Guberman no dudaban en elabortr
un mapa detallaclo sobre las metas y sub-
metas implicadas en la resolución de una
tarea con el objeto de localizar hacia qué
elementos de la tarea se dirigían la ayudas
de las madres. Del mismo modo, puesto
que vamos a tratar la intertcción profesor-
alumnos en una clase de lectura, parece
necesario disponer de una teoría yue nos
:tcl:tre en qué consiste la comprensión de

un texto, con el objeto de poder discernir
hacia qué elementos concretos se clirigen
las mecliaciones del profesor.

En la siguiente figura recogemos, a
modo cle resumen, los procesos implicados
en la comprensión de un texto. Básicamen-
te, lo que queremos representar en ell:t es
que leer supone, en primer lugar, desentra-
ñar la información del texto y reparar en l:ts
conexiones y relaciones entre las ideas. En
segundo lugar, integrar lo que el texto pro-
pone en nuestro propio fondo e conoci-
mientos. Y, por último, tnostrar una cierta
competencia a la hora de enfrentarse con
todas las facetas cognitivas y emocion:tles
que esta actividad requiere.

FIGURA II
Procesos implicados en !a comprensión de un texto

Procesos implicados
en la ragulación de

la comprensión

Procesos implicados en la integración
textual

Procesos implicados
en la integración

texto%onocimientos

Integrar todaa laa ideas an un eaquems
Activar loa

Crear metae Construir propoaicionee globalet conocimientoi
neceearioa

Supervisar Integrar lu ideas globalmente

Evaluar Conatruir propoeicionet Reviau I^a idw del
texto deede lo que ya ee

Reconocer palabna rabe

Un:► vez que clisponemos cle una teoría
explicativa sobre lo yue supone leer, est:t-
mos en condiciones cle volver a la interac-
ción con la yue estamos tribajando y ana-
(izar en cletalle hacia qué elementos de la
tarea se clirigen las ayudas que la profesor.i
cla a sus alumnos. O, lo yue es lo mismo,
cle qué forma ayacla a sus alumnos :t inte-
Krar ayuellos aspectos implicados en la
realiz:^ción cle la [area.

Ve:unos en clet:^lle esta cuestión.

A1 analizar la interacción poclemos
comprobar que la ayuda más eviclente que
presta el profesor a sus alumnos durante la
lectura se ctirige a lo que en la figura II
hemos denominado reconocimiento cle
palabras. La profesari, según van leyenclo
sus alumnos, detiene la marcha cle la clase
para clarificar el significado que tienen
algunas palabras.

Alumno: At mexctutse e! petnrílc^ ccm e! cie-
rtc^...
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Profesor.+: El cieno es e/ mur.
Alumno: Fttc trunsfurmúnduse en un

líytticlu espeso: el pettir>leu.
Profesor.t: Rrthc;n, sigueleyertdu.
Alunmu: Lus untiguus civilizuciunes yu

tttilizurort el petróleo como
muter-iul impermeuble purcr /rr
consrruccicín y ramhién purrr
recubrir strs emhurcctc^tunc^s. !il
primerpozo petrul<^t•r, sc• pc^t,yi,tví
en elsiSlo pu.cadn...

Profeso+.c: Se perfi^rrí, ;rlrrc% ^ltric^rc^ rlcclt:^...
;se uĥrir">.%

Alumno: Éu l^SíN rNr c^sludorrnidense, el
curuur-l /7ruk.e...

Profesoi;t: f::^tuclutnríclensc yuiere dectr
yne etu dc^ Ectuclus Urtidus.

Alumno: Ginrslnr trí rrttu turrc de muderu
c'oN rrtrct/wleu...

Quiere e:yt<r clecir yue, clurante la lectu-
ra clel tcxto, en ninKún caso la profesora
ponr en marcha mecliaciones específicas
cliriKicl:+s a crear una interpretación clel tex-
to en su conjunto. Por supuesto, no se
pone en ducla yue los alumnos por sus pro-
pios meclios no h:+y:+n IleRado a crear esa
representación coherente :t la yue nos es[a-
mos refirienclo. Simplemente yueremos
decir yue I:t :►yud:+s yue se dan a la com-
prensión se yueclan en los elementos más
superfici:tles cle la t:trea, como es cletermi-
n:u• el significado cle un g+vpo de palabras,
clej:ínclose para el trtbaja incliviclual de los
:tlumnos los elementos más complejos,
como es la interpretación clel texto como
un toclo.

Por t:tnto, podemos afirmar yue, en
este caso concreto, l:ts ayuclas prést.tclus
por la profesora : ► sus alumnos en ningún
caso están en función cle i:t complejiclacl cle
la tarea, ya yue m:ís bien se centran en los
elemenws más locales cle la misma, cles-
preciando toclos los ciemás, sienclo Ñstos,
precis:unente, los yue m:ís clificult: ► cles
entrañ:tn :t los :thtmnos.

• Sobre la competencia cle los alumnos

,Qué ocurre en re{ación con el com-
portamiento cle los alumnos?, ,yué ocurre
cu:tnclo el profesor constata yue los :+lum-

nos no son c:+paces cle acceder a la infor-
m:tción esencial clel texto?

Va a srr, concretamente, en e) momento
cle la evaluación de la comprensión cuando
la profesor.t se va a dar cuenta de que lo que
han entenclido los alumnos no concuerda
ron sus expectativas. Por ello, será éste el
momento en el yue trate de adaptar su ayu-
cla a las necesidades de sus alumnos.

Veamos cómo se presentan las ayudas:

Profesor•a: Buenu, hechu tuda lu lecturu,
nus vumus u fifur en e1 segundu
púrrufu. A ver, Dctvid: ^purlrícu
decirnus cuál es lu ideu mús
tmpurtunte de ese se^;undu
púrrufo? ; yué crees yue es lu
prtr:clput?

Alumno: Que se hu furmudo eJ pettríleu
del plurtctan...

Profeso+a: Anturtfo, ^cuúl crees hí yueea lu
ldeu mús impurturtte?

Alumno: Que en el fundu de lus mures
mexclundu el plurtctur: cort el
cieno seformó el petrrílev...

Profesoia: Estú hien, y podrías decirnus,
Ferrtando, ^yué es el petnríleu?

Alumno: Et pelr^rtteu es un líyuidu e.cpeso
yree se utilizu puru fubrlcur
plústtcus...

Profesora: Nu te prv/;unto puru yué se utili-
xu, sinu yué es. Ese sc^^,^urtdo
párrufo, ^yui cuntierte?Lu ldeu
princlpul es ccímu se furmu el
petrríleu...^qulért fue lu prin:eru
persurtu ytte perfurcí ttrt puzu
petrolero?

Alwnno: El coror:rl l^ruke.
Profesoia: Rtnc^^n, ^yr^^ es un uleoductu?

Ih^j^ués cle la yue hemw leédo
puclrtus clecirncac;yué es u^t oleo-

^ cluctu?
Alumno: 7}lheríus de ucero...

Cuando las respuestas cfe los alumnos
no son las yue la profesora está buscanclo:
(a ella le Kustaría enrontrar alumnos yue le
expliquen el proceso cle formación clel
petróleo), comienza a formular preguntas
más sencill.+s: ;yuí^ es e! petróleo% o ^ yuiérr
frce lu primera personu yue perforri rsn pozo
petrolero?

Se podría pensar, como cxurría en el tr+-
bajo cle Saxe, Gearhart y Guberman, yue al
no consegttir sus objetivos iniciales tr.ua cle
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conseguir unos objetivos más mociestos. Es
como si ciijéramos: los niños no comprenden
lo fimcl:u»ental, veamos si es posible que
comprenclan, por lo menos, algo cle to que
han leíclo, De esta forma, su interés inicial
por clesentrañar las icleas funclamentales del
texto se recluce a confirmar los detalles.

Efectivamente, las ayttclas cle la profe-
sora a la comprensión sí que esr."tn en fun-
ción cle la competencia cle los alumnos,
ahora bien, siempre a costa de perder el
objetivo inicial de la tarea. Con lo cual, se
dan ayuclas dirigidas a mantener los inter-
cambios profesora-alumnos más que a la
resolución de la tarea. Por otro laclo, en
este caso, como ocurría en el h•abajo de
Saxe, Gearhart y Guberman, la profesota
no puede ayuclar :t sus alumnos volvienclo
a definir la meta con una mayor claridad ya
que, sencillctmente, no se había definido
ningítn tipo cle met:t inicial. Volverrmos
sobre esta cuestión más adelante.

En clefinitiva, clesde nuestro punto de
visrt, las ayudas de (a profesort a sus alum-
nos están en función cle su competencia,
eso sí, perclienclo el objetivo final cle la
t:tre:t. Y esto es así ya que formular a la cla-
se preguntas de cletalle le permite gatanti-
zar la fluidez cle la interacción ya que los
:tlumnos responclen siempre. Ni que decir
tiene yue esto resulta tremenclamente
impott:tntr en I:t vicla cle las aulas; crear
tvtinas yur permi[an a profesor y alumnos
esr.tblecer una relación basada en lo previ-
sible cle sus comportamientos no cleja cle
ser algo tremendamente útil. En cualquier
caso, esto no tiene nada yue ver con creer
yue fonrulando prrguntas cle detalle
fomentamos la comprensión de las icleas
funclamentales por pat•te de los alumnos.

EL PAPEL DEL PROFESOR
EN LA ORGANIZACIÓN DE LA TAREA

Como acabamos cle comprobar cuanclo
hemos estucliado el comportamiento cle
nuestr:t profesor:t cle Eclucación Primuria

hemos poclido constatar cómo en muchas
ocasiones la interacción yue mantiene con
sus alumnos puecte peg:tr a convet•tirse en
un mero intercambio sin objetivo alguno.
^Qué ocurriría si la profesora tuviera un
comportamiento diferente? ^se mantendría
la misma rstructura cle participación?

En este punto, quisiéramos revisar una
nueva interacción entre esta misma profe-
sora a la que nos hemos estado refirienclo
hasta ahora, y sus alumnos, tras modificar
algunos de sus compott<tmientos iniciales.
Los cambios que se le propusieron estuvie-
ron enmarcados en la experiencia cle ase-
soramiento a la que nos hemos reférido en
la introducción del trabajo, En este
momento lo que necesitamos saber es que
a esta profesora se le propuso clefinir cle
forma explícita el objetivo clel texto a sus
alumnos y evaluarles en consonancia con
el mismo al final de la lectura.

A continuación, mostramos en yué for-
ma cambió la interacción profesor:t-alum-
nos tras modificar I:t profesora su forma cle
actuar. Como en el caso anterior presenta-
mos, en primer lugar, el texto objeto cle la
intertcción así como la forma de organizar-
se las icleas.

Texto: La vida en dempos del Imperlo
Romano

La vicla en los tirmpos del [mperio
Romano. La mayoría cle los habitantes cle
las ciuclacles romanas se cleclicaban al
comercio y u I:t artesanía, que ei^n lus clos
activiclacles económicas mas importantes.
Para unir unas ciuctacles con ouas y paia
facilitar el comercio consh•uyeron una rrcl
cle carrrtrr.is perfrctamrnte empeclradas
que recibían el nombre cle calzadas. F'ar.t
cruzar los ríos construyeron magníficos
puentes, muchos cte los cuales aún si^;urn
en uso. Pai^ Ilevar rl agua a las ciuclacles
realizaron acurcluctos. Y como moracla cle
sus principales clioses edificaron trmplos.
En el campo. La vicla en rl campo giraha rn
torno a las villas, qur eran explotacionrs
agrícolas y t;anactrras pertenecientes a
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gr:mcles propietarios pa^a los que trabaja-
ban esclavos y persunas libres. Los roma-
nos eran muy supersticiosos y para toclo lo
que hacían huscaban Li protección cle algu-
nu cle sus clioses. Antes cle acloptar el a•is-
tianismo, Ilegaron :1 tener m:ís cle 30.000
clioses clistíntos. Hubo clioses para la agri-
cultura, la ^uerr.r, el comercio y paia cual-
quier cosa relacionada con las personas.
Sólo par:t el euiclaclo cle los niños hubo
v:u•ios dioses. Pa^^t ocupar su tiempo ocio
los hahitantes de las ciudades construyeron

eclificios para espectáculos. En los teatros
se hací:tn repre^entaciones con actores; en
los anfiteatros se celebraban luchas cle gla-
cliaclores y espectáculos con fieras; en los
circos se realizaban carreras cle carros de
caballos. Para hacer vicla social, los ciucla-
clanos iban a las termas, que eran como los
clubes cleportivos cle la actualiclad. En ellas
clisponían de piscinas cle a^ua caliente,
templacla y fría; aclemás tenían gimnasio,
salas cle masaje, salas de lectura, comedo-
res y jardines pura pasear.

Organización de las ideas
FIGURA III

Estruct:cra e ideas,fundamentales del texto: La vtda en los tiempos
del lmperto Romano

La vida ea los tiempos del Imperlo Romaao

Los habitantes de las ciudades romanas se
dedicaban al comercio y a la artesanía

Los habitantes del campo se dedicaban a la -
agricultura y la ganadería

Su religión se basaba en el culto a rnultitud
de dioses

Su tiempo de ocio lo ocupaban acudiendo
a espectáculos que se cele^iraban en 1os
teatros, anfiteatros o circos

Cuctndo se u':tb:tjcí c^n este texto, la
clase c^tnenzó del siKuiente m^d^:

Profesora: l^umus u empezur. Ahtertu el
[ihro crr lu pú^irtu 164. Btc^rr,
pues cunw r^ets rxcmos u lc^er urr
te.xtv subr•e lu vtdu err lus ttempu+
del Imper-lu Rumurro y cu t^uts u
•%t/ur nrr^y hlert, sohre toclo, eu
cómo utrñervrr en tas ctrcdaclvs, u
qreé se dedtcuhu !u 4ertte qrce

vtuíu en el cun:po, cuúl eru su
re/t^;tú^r •y cuúl eru ste culturu,
esto es, qué hucíun tumbtén en
sr^ ttempu ltbre. Asi yue jtjaros
bien, svbre tndu, er: cómo nus
descrtben esas ŭleas.

En este caso, y a dir'erencia de la pri-
mera lecturt, recordemos yue en ella se
comenzab:t a leer sin nin^ún objetivo cla-
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ro, en esta nueva interacción la profesora
cíefine con precisión la meta que ha de
guiar tocla la lectura. Al definir la meta, en
realidacl, les está proponienclo a los alum-
roos un esyuema para localizar las ideas
funclamentales de) texto, al mismo tiempo
yue les está clarificanclo cuál es su estrlic-
tura. Pero, :tún más importante, la profeso-
ra les hace ver a sus alumnos que la lectu-
ia no sr purde reducir, única y exclusiva-
mente, a I:t clecodificación textual sino que
también implica un proceso de planifir.t-
ción y regulación.

I^utlmente, en esta nueva in[eracción, el
tipo cle icleas yue se elaboran durtnte el epi-
sodio de evaluación de la comprensión cam-
bia. Si en la primrra interacción se hacían
explícitas muchas de las ideas de cletally del
texto, rn rstr nuevo intercambio, írnicamen-
te, se elalx^rtn las icleas centrtles clel mismo.
Aho^a la profesor.t se romporta de un mocto
verclacler.tmente estruégico; realiza la eva-
luación en fimción cle la meta yue ha pro-
pursto :tl inicio cle I:t lecttir.t. Esto supone
qur preKimt:t lo importante ^• nc, Ic ^, <Irtalles,
esto es, en ninKún c•aso se• hrc^;urna irnlr^
;Dr yur otra forma pueclrn sal.^rr Ics alum
nos qué es Ic, impoilantr si se Ies prrgunta
tocla !a informacicín yur aparecc rn el texto?

Veamos ron un ejemplu rsto yur aca
bamos cle clecir:

ProFesoi.^: Bueno, dincu uhoru, ^cle yué se
t^ivíu en lus ciududes, u yaré se
dedicuhur: en lus clucludes, u
yué se declicuhurt en el campci,
cGnto eru su reli,^^fón y cómv err.r
s:^ cultr^ru?

Alumno: Se dedtcuhctn en lus cittdudc^s ul
cvmcrciv y u!u urtesuníu, puru
unir ciududes constrr^íun cul-
xuclus y...

Profesor.^: Bueno, pero eso yu rto es ture
importunte, ^no?... ^eu el cum/x,?

Alumno: 6n el campo corestruíur: villus
yrre erurt cxplotucione.r u,^rico-
lus y gurtudc rus.

Profesoia: ;Si?;^cv es !v mú^ inrportunte?
Áluuro, ;en el cunrpo?

Alumno: Yo crcK, yuc /u mús im/x,rturtte
cs yue t^tvíun err villus...

Profesoia: O.c .he clic.hv ul principiu yrre a^
,%éjurais, svbre toclo, u yuc^ se

declicubun !vs rvmunos en el
cumpv y en lu ciudud, lueb^o en
el cumjw ^u yué se dedicabun?

Alumno: A cultivur, u cu/tiuur los uli-
mentos paru...

Profesora: Azucenu;u quése dedicabun?
Alumno: Se declicubun u la ugrlculturu y

u lu gurtuderíu.

La definición del objetivo al inicio de la
lectura prrmite en el momento de la eva-
luación evitar las preguntas de detalle y
formular únicamente buenas preguntas sin
obtener a cambio respuestas incampletas o
molestos silencios. En este caso, la clificul-
tad de la tarea y I:i competerci: ► clr los
alumnos son las mismas. Sin embargo, I:ts
ayudas están más próximas a las necesicla-
des que plantea el intercambio.

En primer hiAar, las ayuclas yue se
prestan a los alumnos están en función de
la complejidad de la tarea. En esta nueva
interacción, las ayudas cle la profesora tra-
tan de crear un texto coherente. Si nos fija-
mos en el cuadro que proponíamos en la
figur<t II, en este caso, la profesort asume
una mayor responsabilidad en tareas como
I:^ clc•t•inicic5n cle una meta part la lectur.t o
la iclc•nliticaci^iii Jc• Ias relaciones que se
rslahlcrctt cnlrc• la^ iclc•;n. I'uc•^In <lur al
final clr la lectura nu .^• ^^a ;i c r^itf^ ^rni;u ^ r m
yue tius alumnos Ir expliyurn al^;unu^
cletallrs sin imponancia clr lo yue ac:tban
clr lerr y pursto yur Irs va a interroKar
sobre sus icleas Fundamrnt:tles, I:ts ayucL•ts,
a la Fuerza, cleberán ser mayores.

En segunclo IuRar, las :tyucl:ts qur se
prestan a los alumnos también rst:ín rn
función de la competencia cle los alumnos.
Así, cuando la competencia clel alumno no
le permite interpretar el texto de una forma
coherente, la profesora vuelve al objetivo y
de nuevo le define lo yue clesea par.t la
tarea que rstán realizando juntos. Lt profe-
sora, a diferencia de la clase :tnterior, ya no
ayud:t :t los alumnos bajanclo la exigencia
de las preguntas. Como acabamos cle ver
rn la transcripción, las preguntas siKuen
incl:tganclo por lo esencial clel texto; lo yue
ocun'r rs qur la :tyucla sr prrsr.t rrcorclan-
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clo :t los alumnos el objetivo inicial de la
lectur:t.

A MODO DE CONCLUSIONES

C:c>n este trabajo hemos quericlo ilustrar
cómo la interacción profesor-atumnos
clebe estar sujeta a una serie de condicio-
nes. Si es cierto que la clefinición de un
propósito gener^l durante la interacción es
cle vit:^l impoitancia par.t la buena realiza-
ción de una t:trea, no lo es menos que las
ayudas cle los profesores a sus alumnos
han cle estar en función cle la complejidad
cJe la tarea y de la competencia de los
alumnos. En nuestro caso, hemos revisado
cómo los intercambios, menos Formales y
más cotidianos, entre las madres y sus hijos
transcurren con un respeto escrupuloso
hacia estas cuestiones. Sin embargo, no
ocurre lo mismo cuando se tr.tta cle interac-
ciones más pautadas e institucionalizaclas y
en las yue priman los contenidos acuclémi-
cos. En estos casos, los propósitos cle la
tareas se clifuminan y las ayudas no están
en consonancia con las necesidades de las
tare:^s y los alumnos.

Pai•tienclo cle toclo lo que hemos dieho
hasta este punto y para terminar hay dos
cuestiones yue yuerríamos subr.tyar y yue
tienen que ver directamente con el cambio
en I:t interacción profesor-alumnos y las
clificult:tcles yue éste Kener.t.

Así, en primer lu^ar, y a p:t^tir de lo tr:t-
t:^clo en este tr:^bajo, se clesprencle la enor-
me importancia yue tienen (os contenidos
cuando se trata c1e analizar yué es lo que
rstá ocurrienclo en las aulas. Vimos al inicio
cle la lección, en el estudio de S:txe, Gear-
h:^rt y Guberman, l:t importancia de clispo-
ner cle un:t teoría explicativ:t sobre cómo se
clesarrollan los aprenclizajes concrrtos. En
nuesh•o r.^so, no clisponer cle esa teorí:t
hubier:^ supuesto no pocler clefinir con pre-
cisión ni la dificultacl cle la tarea ni la com-
petencia cle los alumnos con respecto a ell:^.
La propuest:^ evidente parece ser : ►boKar

por la necesidacl de que los asesores y pro-
fesores cle los centros dispongan de esas
teorías explicativas sobre los principales
temas objeto cle aprendizaje que se diluci-
clan en las aulas. Algo que, por otra parte,
exige a los profesores una mayor concien-
cia sobre lo que están re:► lizando en sus
aulas y yue, como es fácil de suponer, va a
chocar con no pocas reticencias. .

En segundo lugar, si no nos tomamos
las reftexiones que Ilevamos realizadas
hasta este momento con una cierta cautela,
puecle dar la iinpresión de que una vez que
disponemos de ejemplos concretos sabre
cómo se comportan los profesores en sus
aulas el enriquecimiento de sus comporta-
mientos es algo que se alcanzará por aña-
cliclura. Y, sin embargo, nada está más lejos
de la realidad. Si entendemas que una de
las caractrrísticas fundamentales de las
situaciones educativas es su intencionali-
ciad, esto nos obliga a plantearnos cu:íles
son las teorías de la mente con las yue par-
ten quienes aprenclen y quienes enseñan.
Así, si somos intencionales porque atribui-
mos creencias, est:ts creencias deberían
hacerse explícitas.

Efectivamente, a naclie puede escapar
yue la profésori se cornporta del modo en
que lo hace clur.mte el primer intercambio,
en parte, clebidv a I:ts potentes teorías
explicativas de las que dispone sobre todo
lo que ocurre en su aula, así como al hecho
cte hat^r alcanzado un cierto equilibrio en
la participación de sus alumnos. Es eviden-
te que c^l trabajo que realizan los profeso-
res, sobre todo con e) paso de los años,
hace yue muchas tareas 1leguen a ser ruti-
narias y que, por tanto, resulte cirrtamente
complicaclo poder c:unbiarlas. Por ejrmplo,
cuanclo profesor y alumnos tr.^bajan con un
texto hay [cxla una serie de activiclades yue
están perfectamente automatizadas: el pro-
fesor suele ser yuien mancl:t leer a sus
alumnos, se esper.^ por todos yue clur.tnte
la lertur.i el primero supervise ciertos erro-
res cle los segunclos y, por supuesto, al final
los alumnos esper:tn un tipo concreto cle
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preguntas de evaluación. En relación con
estas y otras rnuchas cuestiones de su traba-
jo cotidiano, los profesores van desarrollan-
clo eon el paso cte los años potentes teorías
explicativas de por qué se hacen las cosas
como se hacen. Por ejemplo, estaríamos
equivocados si pensáramos que los profe-
sores evalúan a sus alumnos de la forma en
yue lo hacen sin más. AI contrario, podría-
mos decir que los comportamientos de los
profesores son enormemente coherentes
con sus formas de pensar.

Pues bien, de todo lo que acabamos de
clecir se clesprende que introducir cambios
en las formas de actuar y de pensar, por
peyueños yue éstos sean, supone modifi-
car situaciones de equiiibrio a tas que se ha
Ilegado, en muchos casos, no sin un cierto
esfuerzo. Toclo ello supone que para cam-
biar la forma de actuar de los profesores no
basta sólo con conocer qué es lo que hacen
en las aulas y yue podrían hacer sino que
también deberíamos ^identificar los obstá-
culos yue pueden dificultar el cambio (Sán-
chez, en prensa; Rosales, S^mchez y García,
en preparlción).
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EL PROCESO DE SELECCIÓN DE CANDIDATOS
PARA LA ADOPC16N INTERNACIONAL EN NAVARRA'

MARTA SILVERO ^•)
BELÉN OCHOA (•)

ESTHER GARCÍA (•)
ÁNGEL SOBRINO (•)

Resu(►^nr. El objetivo del presente artículo es explirar el proceclimiento que se está lle-
vanda actualmente en Navarra para seleccionar randidatos a la Adopción Intemacional.
A lo largo del trabajo se exponen, en primer lugar, las etapas previas (de carácter
informativo) a la concesión de la idoneidad de los futuros adoptantes. Posterior-
mente se explican aquellos pasos más centrados tanto en la evaluación psicosocial
de los solicitantes, como en la gestión de la documentación necesaria para tramitar
la adopción. Por último, se hace referencia a la necesidad de viajar al país de origen
del adoptanclo para realizarel proceso judicial de adopción.
En general todo el proceso tlene un marcado carácter autoseleaivo, tendiéndose,
más que a un diagnóstico clinico de los solicitantes por parte de los profesionales
pertinentes, a que sean los propios solicitantes de la adopción los que, mediante un
proceso de retlexión sobre sus condiciones personales, conyugales, etc., se autose-
leccionen como idóneos o no para la adopción.
La finalidud principal de un proceso de selección de futuros adoptantes es garanti-
zar, al máximo posible, la seguridad, bienestar y calidad de vida del niño que va a
ser adoptado, que debe ser el centro de atención y el motivo por el que se realizan
todas las acciones que en el presente escrito se van a exponer.

Aas•rttncr. The aim of the present article is to explain the established prodecures in
cle Government oF Navarra to select the international adoption candidates.
Fiist, we explatn the informative stages of the prodecure; tn second place, we explain
the steps of psychosocial evaluation of the candidates and the requeritment papers to
process the adoption. Finally, we present the last stagea of the prodecure: the voyage
towards adoptive child's country and the resoluhon of the judiciary legislacure.
Generally, the praclecurr is seif-selective, because the candidates make an self-
reflection about their personal ancl family characteristics ancl canditions and if they
are appropiatr or no[ [o aclopt a chilcl
The aim objective of the selection proclecure is to assure the quality of chlld's life. The
chilcl is thr•motive of all actions ancl efforts than arr going to present in this •article.

(1) Una printrra venión cirl prrsrnte artfcuio (concretamrncr rl µr3fico resumrn) fur prrsentacla, rn for-
ma clr Pcístrr, al Curscr -Aclopción: Asprctos Psicopeciagcígic•os y Marco Jurídico•, crlrhracln rn t'ainplc^na la+
clía^ C-H clr Ahril clel añct 2OD0.

Qurrrmos clrjar ronstancia rsc•rita clr nurstro aKraclrcimirnto al Instituto Navarro de Fiirnrstar Scxial (rr-
prrsrntaclo pc^r cle D. •t ĉ^sé Luis Murtínrz, pxicólogo clrl :írra de Protrcción ul Mrnor) y a lu ECAI A.wriación
Navarra cle Nurvo I'uturo ^or L•^ colahctn^rión rar.^ la rlahoración clr estr artículo (y clr toclo el trabalo, rn Kr-
neral, urnrraclo par ri mism ĉ^).

(') Llnivrrsiclacl clr N:rvarra.

Revistu de F.cluc'ueiúr^, núm. i34 (2(R)4), 1^^. 361-i75. Ĵi)1

Prcha cle rntr:ula: 2i-07-2002 I^rcha cle acrixaciún: 2G-OS-2(x)3



Es un hecho constatable cómo en los últi-
mos tiempos está aumentando considera-
blemente eE número de solicitudes para la
Adopción Internacional en España (Esqui-
vias, 1998; Poiaino-Lorente y Fontana,
2000). Se trata cie un fenómeno generaliza-
do que, en concreto en Navarr,t y en el año
1999, se materializa en 49 niños de nacio-
nalidacl no española que fueron aclopta-
dos2.

Hoy en día se habla de un incremento
significativo de las solicitudes cle adopción,
del •boom• de la Adopción Internacional y
del relativo clescenso de la Adopción
Nacional. Investigadores en el campo opi-
nan yue la causa de este incremento no
puecle reclucirse sólo a las dificultades
burocráticas o legales propiciadas por la
legislación esp:tñola, sino más bien a una
problemática más profunda, que hace refe-
rencia al descenso de la nataliclad en Espa-
ña y en los países clesarrollados en general
(Passanante, 1993; Polaino-Lorente y Fon-
tana, 2000).

Concretamente estamos hablando de
las siguien[es cifras: en Navarra en 1999, se
registraron 10 solicitucles nuevas para
Adopción Nacional; sin embargo, y al mis-
mo tiempo, se recibían 99 solicitucles para
optar :t la Aclopción Internacional. En este
mismo períoclo, tres fueron los niños aclop-
taclos con nacionalidad española, frente a
los 49 cle nacionaliclacl no española a los
que y:t hemos hecho referencia. Eso sí, no
perdamos cle vista que siguen yueclanclo (y
acumul:ínclose) 103 solicitudes nacionales
en lista cle espera (son d:uos clel Instituto
Nav:trro cle Bienestar Social -trviis i).

En consecttencia, y como rrspuesta a
esta elevacla clemancla, ha sicto necesario
cre:tr nurvas competencias en cliferentes
instituciones, reformar I:t legisl:tción en

materia de adopción (I^oE 17 Enero de
1996, núm. 15; tsct. 145/1996; tioF 17 cle
Noviembre de 1987, núm. 275; tzct.
2439/1987; t3oF 1 de Octubre de 1995, núm.
182; ttct. 18485/1995) y organizar nuevas
servicios de atención a las f tmilias aclop-
tantes y a los niños adoptados, antes,
durante y una vez finalizado el proceso cle
tramitación de la aciopción.

Por otra parte, pero en consonanci: ►
con estos cambios, los profesionales del
campo aspiran a mejortr cada día en su tra-
bajo, ofreciendo mejores servicios y ayu-
dando a concienciar a los posibles paclres
de lo importante que es tomar una decisión
como la de acloptar un niño (Amorós,
1987).

Como base y fundamento cle la res-
puesta a la necesidacl cle renovación legis-
lativa y jurídica en materia de adopción,
disponemos clel Convenio cle la Haya, clel
29 de mayo de 1993, sobre protección de
los derechos de los niños y cooperación en
materia de Adopción Internacional; en él
se hace referencia a la designación de
Autoridades Centrales encargaclas cle clar
cumplimiento a las obligaciones yue el
convenio impone. En el caso de España,
hay que tener en cuenta que las autoricla-
des autónomas están reconocidas en lo
yue se refiere a la tramitación de la Aclop-
ción Internarional como Autoriclacles Cen-
trales (Esyuivias, 1998). Es por esto yue
consideramos pertinente la explic:itación
de los pasos a seguir en el proceso cle tra-
mitación para la Acloprión Intrrnacional en
Navarra, puesto yue pueclen existir varia-
ciones (y de hecho existen) con respecto a
otras comuniciacles^.

En Navarra, la Autoriclacl Central cn
materia cle Aclopción Internacion:tl la
ostenta el Instituto N:tvarro cle I^irnestar

(2) /aariucleNur^unzr(31 clr Marz<.^ de 2000, r.28).
( i) A rartir dr rstr mcnnrn[c^ utilizarrmos indistintamrnte la clrnominaciGn Imtitutci N:rvurrc^ clr tiirnrst:^r

ticx•ial o la ahrevi:uura rvi+ti para rrferirnos a e^te orµ:tnisnto.
(4) I'urclr rnccmtr:tr+e inform:trión uctu:tlizada :^irrca del prc^ceso de tramictción ^^ar.t la Aclc^rciGn Imer-

nacional rn Ias Conwnidades ele M:ulrid y Cataluña rn: Nuhio Dcl Castillo, 2001, n^. 217-242 y I'rrix:t, Z(x)l, pr.
195-21 G.
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Social y, en su nombre, •el Director-Geren-
te del mismo, quien ha delegaclo algunas
de sus funciones en las F.CAIS (Entidades
Colaboradoras de Adapción Internacional)
acreclitadas al efecto.

En este artículo vamos a pormenorizar
cacla una de las etapas del proceso de
selección de los futuros adoptantes, expli-
canclo el papel de las instituciones que
intervienen en el mismo.

Hay que pensar, antes de dar lectura a
lo yue aquí se explica, que todas las accio-
nes se están llevanclo a cabo con la inten-
ción de agilizar y facilitar el proceso tle
selección de candidatos a la Adopción
Internacional, sin obviar la responsabilidad
pública de garantizar la idoneidad de los
futuros paclres y madres adaptivos.

EL PROCESO DE SELECCIÓN DE
CANDIDATOS A LA ADOPCIÓN
INTERNACIONAL EN NAVARRA

Hemos esquematizado, en forma cle gráfi-
co, toclas las fases clel proceso de selección
de candidatos a la Aclopción Internaciona{
en Navarra. L^t finalidacl que perseguimos
con ello es procurar guiar todas las fases
que vamos a exponer a continuación, figu-
ra I.

ErAras Itvror,uHwrn^s

EI primer paso necesario para comenzar un
proeeso cle solicitucl parc► optar a una
Aclopción Internacional es acudir a ia enti-
clacl I;ubernamental yue sea competente en
la materia. F.n Navarra lo es el Instituto
Navarro cle Bienestar Social. Tras un primer
contacto Keneralmente telefónico, se asiste
a una sesicín informativa, de carácter gru-
pal, cliriKicla por clos profesionales clel

equipo que se ocupa en esta institución de
la gestión de las Adopciones Internaciona-
les: una trabajadora social y un psicólogo.
Normalmente es por tanto una enticlad de
carácter público ]a receptora y tramitadora
de las peticiones y solicitudes de adopción
(Esquivias, 1998).

Normalrnen[e, esta sesión informativa
tiene una periodicidad mensual, que pue-
de variar en función de la demanda. La
duración es de, aproximadamente, cuatro
horas que se prolongan a lo largo de una
mañana.

En esta sesión se expone, en líneas
generales, lo que implica adoptar un niño
de otro país, utilizando materiales tanto
impresos como audiovisuales. La informa-
ción que se ofrece hace referencia a tres
tipos de cuestioness:

• Legislativas. Los pasibles adoptantes
deben conocer las leyes vigentes en
los ámbitos internacional, nacional y
foral respecto de la Adopción Inter-
nacional.

• De tramitactón. Los salicitantes tam-
bién deben saber el procedimiento
establecido por el propio ►rrtis y por
cacla país extranjero.

• Psicológicas. Las profesionales del
Instituto Navarro de Bienestar Social
se plantean como objetivo de todo
el proceso, que se inicia con esta
sesión, la autorreFlexión de los can-
di,,íatos acerca de sus conclicianes
personales, y familiares que les
gar^anticen tener la conciencia cle su
posible idoneidad para la Aclopción
Internacional.

En lo referente a las cuestiones legisla-
tivas, en esta sesión se trabajan principal-
mente cuatro clocumentas, cle la mano de
la trabajaclort social del eyuipc^ clel Institu-
to Navarro de Bienestar Social:

(5) P:tra tacilit:tr rl ^r};uimirnt<^ clr I:t ^esiGn, sr facilita :t los :tsistrntrs un:t carprta ccm la clorumrnt:tci^in
Ir^islativa rrrtinrnle, asi conu^ clcx•umrntc^s rn los qur sr rxplica qur imrlica :^cloptar, tantu clrsdr un ^untc^ clr
viu:t iisicc^ló^;ico r<mu^ :tcrrca elr cu:ílr^ s<m Ic^s tr:ímitrs princiralrs yue se ^lehrn I[rv:u a^ahe.^.
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FIGURA I
Descripciórt ctel Proceso de Adopct•órl Internacional en Navarra
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- la Convenciórt sobre los derec.hos del
rttt"to (Acloptucla por l:t as:tmblra
general cir las Naciones Unidas el 20
clr noviembre cle 1989) (Naciones
Uniclas, 1990);

- rl Instrttmertto de rati%icuciórt del
Convertio de la Haya <1995);

- la C^nveración Irtterumericurtu sobre
trú^'co internacional de menores(18
cle marzo de 1994) (OrKanizaeión clr
los Estados Amrricanos, 1994) y,

- L•i Lev Orgúnicu 1/9G de 15 de enero,
de Yrotección Jttrídicu del Menor, de
Modif•lcación purcial del Código
Civil y de la Ley de Enjuiciumiento
Civi1.

Bn primrr IuKar, la Convenctón sobre
Ins derec.hos det ni^to. F.str documrnto sr
incluye rn rst:ts srsionrs por srr rl más
aceptaclo :t nivrl univrrsal en materia clr
aclopcicín, a rxcrpción dr los Estaclos Uni-
clos. Concret:unente, se rntrrg:t a los
padres el :trtículo 21 cle rste texto, en r)
qur sr txponr rl principio b:ísico qur ha
de guiar todo procrs^ clr adopción: vrlar
por el bienestar r interés clel niño. Así, en
este artírulo sr srñ:tla yue todo proceso cie
aclopcián ha cie ser t•ralizaclo rn rl marro
cle la Ir^;:► licíacl y cle los proerdimientos clis-
poniblrs srgún I:ts autoriclaclrs competen-
tes.

En un sr^;unclo momrnto, se h:tce alu-
sión :tl lnstrttmento de ruti/'icuctón del
Convertio dc^ lu Huyu^. Estr es quizás rl
clocumrnto :t nivrl IeKislativo m^ís impor-
tante rn estr momrnto, pursto yur sient:t
I:ts b:tsrs cle lo yur se h:t :tcorcl:tclo a nivel
europru rn matrrin clr Aclopción Intern:t-
citJnal. Cr,n él también sr introclucrn :tlgu-

nas curstiones relativas a]os trámites clel
procrso cle acíopción. Así, una de las pre-
misas fundamentales rs yur la conclición
para yur un niño sra acloptable rs un
rrquisito indisprnsablr para realizar cual-
yuirr acción cle aclopción. Dr rstr modo,
se trabaja rxplícit:unentr en el artículo 4 clr
estr instrumento rn rl yur sr rxponr esta
idea, yue, a prsar cle ser algo básico y
rsencial rn toclo procrso de adopción, rs
desconocicta por la mayoría dr kas perso-
nas qur la solicitan.

La importancia dr I:ts clos ideas
expuestas en los doctunrntos lrgislativos
antrriorrs, obrclecrn a un hrcho yur, des-
graciactamente, es bastante frecuentr en la
Adopción Internacional: rl trát•ico clr niños.
Con rl propósito ctr rstablrcrr clatamrntr
la difrrenc:iación entre lo yur implic:t
adoptttr en rl m:trco dr la legaliclacl, se tra-
baja un trrcrr clocttmrnto, rl dr la Conven-
ción Interamericanu sobre Tráfico Irtternu-
ciortul de Mertores, (OrKanización dr los
Estaclos Amrricanos, 1994).

A havés clr estr documrnto sr vttelvr a
insistir cle nurvo rn la idra dr qur un niñr^
ha clr srr acloptublr, y declariclo ctr rste
modo por su país clr origrn. Sr introcíucr
también rrl trma rconámico, dejando clar^
a los usistrntrs yur los costes del procrso
cíe aclopción son unas cantidaclrs roncretas
por unos tr^unites concrrtos, y yur éstos son
sirmprr los mismos, aunyue con sutilrs
variaciones rntrr paísrs. Así, sr cletine rl
tr.ífico intrrnacional clr mrnores como •la
sustraccián; el traslado, la retención ct la trn-
tativa cle sustrtcción, tr.tslaclo o rrtrncián
cle un mrnc^r cc^n propósitos o mrcli^s ilíci-
ws», incluyrndo rntre esos mrclic^s ilícit^s

(G) Lus hrc,crsos clr Aclc,hcicín Intrrn:,cicmal sr Ilc:van a c:thci µrnc•ralntrntr c•cm r:rísrs firmantrs clr c:+tr
Cunvrniu. Sin rnthar^c,, tamhién c•ahr la It<,xihilicl:rd clr rst:rhlrcrr un hrcx•rsct clr AclultriGn Intrrn:cric,nal cun
un Irtís no adhrricl<t :,I C:c,nvc•nic, clr I:r tiaya. La hrincit^ul clifrrrnci:c rntrr un ttaís firm:,ntc• y<,trc, nu tirm:,nlc•
r^triha rn rl nu,ntrntc, clr la ^rraxi}ínaciGn, yur xr hrcxluc•r una vrz tr.,mit:ulca ca rxrrclirntr clr aclc,lxión y
c<,ncrclicl:, I:, iclctnricl:tcl, cc,ttu, vrrrttu>s m:íx aclrlantr. A^í, Icis t^aízr^ nc, finn:cntrs no rralizun rn tcxl<s lus c•:,-
so.ti Itrc•:t+i};nariGn, Ixtr n<, rst:rr c,ltli^;aclus Jr nt:cnc•ra Ir^al a rllc,, ^in rnthar}^u, Ic>s rxhrrt<^. clc•xcc,n(ían clr rs-
tc titx, clr :,clolx^i<mr+, ya yur txtcclrn t^crjuclic;n^ c•I intrrí:^ clc•I ntc•nur. A.rí, clrsclr las autcxicl:,clc•s iontrrtc•ntr+,
se acunsrj:r r intiistr a kn sulicit:,ntc•s cluc rc:,liccn la aclcquicín ccm un I^aís aclscritu :,I C<mvrnic, clr I:a Il:ry:r,
^:cr:t ltc,clcr ^ar;rntiz:tr, ccm c•I nt:tyctr };racl<, clr .,c}^uriclacl Ixz^iltlc•, wt Itrncr,c, c•xitcrsc> cn tcttlu, lu+.c•nticl<s.
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•la entrega o recepción de pagos o benefi-
cios ilícitos con el Fin de lograr el consenti-
miento de los paclres, las personas o(a ins-
titución a cuyo cargo se hall^t el menor»
(art.2). La importancia cle trabajar estos
conceptos desde un primer momento con
los solicitantes es crucial, ya yue muchos
paclres adoptantes, se han visto inmersos
en un proceso de tráfico al Ilegar :^I país de
origen del niño sin ni siyuiera ser cons-
cientes, topando con personas yue Ira soli-
citan el pago de determinadas cantidades
de dinero a cambio de agilizar el proceso,
etc,

Finalmente, en lo referente al material
legislativo se trabaja con los padres la legis-
lación nacional y foral en este caso. Así se
les entrega el artículo 25 y la disposición
final segunda del capítulo III ^de la adop-
rión» de la Ley Orgánica de ProtecciónJurí-
dica del Menor, de Modificación Parcial
del Código Civil y de la Ley de Enjuicia-
mento Civil. Se les explica brevemente la
normativ:t específica en materia de Adop-
ción Internacionai que se recoge en esta
ley, señalanclo los organismos guberna-
mentales y no gubernamentales que for-
man parte cle este proceso. En relación a
los segunclos, esta ley desarrolla de mane-
ra exhaustiva cuáles deberán ser los requi-
sitos cie la Entidacles Colaboradoras en
muteri.^ cle Aclopción Internacional para ser
acreclitactas con ta{es, así como las funcio-
nes yue cleberán clesarrollar. Entre esos
reyuisitos clestaca la exigenc:ia legal cle
ausencia de lucro.

Tr.^s trtb:yar esta infonnacián cle caríc-
ter IeKislativo, la misma tr.tbajaclora social
explica a los asistentes, a grandes rasRos,
cu:íles son los principales trámítes yue han
clc Ilevarse a cabo en tcxlo proceso de adop-
rión. Así, aluclr al expecliente que ha de rea-
li-r.:^rse en el país clc oriKen cle los adoptan-
trs, en el que se incluye la concesión cle iclo-
neiclacl a estos para acloptar, el envío cle este
expecliente al país cle oriKrn clel niño, el via-
je al p:ús cle oriF;en y el acto juclicial en el
yue tocla aclopción clel.x: culminar. También

les expone algunas peculiariclacles cle
determinados países, yue normalmente
obedecen a requisitos de edad de los niños
part ser declaraclos acloptables, preferen-
cia cle aclopción de grupos de hermanos,
preferencia de solicitantes que Ileven un
tiempo concreto casados, etc.

Tras esta primera parte de la sesión, se
hace un descanso y así se permite que los
solicitantes pueclan consultar con los
cxpertos algunas dudas que hasta el
momento hayan podido surgir y que quie-
ran resolverlas cle manera privada y perso-
nal.

Después de esta pausa comienza la
segunda parte de la sesión, dirigida por un
psicólogo. En ella se expone, a grandes
rasgos, todo el proceso de evaluación psi-
cosocial al que los solicitantes deben
someterse para valorar su idoneidacl como
paclres adoptantes. Pero sobre [odo se tra-
baja el aspecto mí^s afectivo y personal cte
un proceso de adopción. Se transmite :► los
padres la iclea cle la adopción como un acto
cle amor, y se intenta establecer un parale-
lismo entre el nacimiento cle un hijo bioló-
gico con la decisión de tener un hijo adop-
tivo (Restrepo, 1995).

Así, se utiliza el paralrlismo con el
hecho de tener un hijo biológico, y se les
habla cle un momento cle concepción en la
adopción, en el que han cle interrogarse
sobre los motivos que les llevan a plantear-
se tener un Itijo acloptivo. Se les habla de la
gestación en la adopción, momento en el
que se hallan a la espera, tras haber reali-
zado toclos los trámites oportunos, y que
puecle alargarse hasta unos 12 meses. Des-
pués, tiene lugar el alumbr.imiento clel hijo
adop[ivp, cuanclo lo conocen y lo Ilevan a
lo yue serí► su hoKac Se les habla de un
posparto, en el que se han cle esforzar por
conocer a su hijo, y especialmentc en
Adopción lnternaciUnal, en conocer sus
peculiaridacles y característieas cle ínclole
cultural, Itábitos, costumbres, etc., clcl mis-
mo moclo yue los paclrrs biológicos van
conocienclo clía tras clía los ^estos y^;ustos
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cle su hijo. Con posterioriclacl, ha de darse
el momento de desarrollo e integración clel
niño acioptacto. 5e trata cle un proceso cie
aprenclizaje continuo, cie asimilación del
niño a su nuevo hogar, constntir y clesarro-
Ilar vínculos, vínculos cie amor.

Así se explica toclo lo yue supone un
proceso cíe aclopción, en rl yue la retlexión
y meclitación personal y privada de los
paclres es cntcial. Anteriormrnte aludíamos
al carácter cle autorreflexión del procrso en
el iNiis ^Acaso [ras todo lo dicho no es nece-
s:trio detenerse y reFlexionar acerca de si se
est:í preparaclo o no para seguir adelante
con un procrso de acíopcián? Como apoyo
a los paclres se les entrega también, en esta
última parte cle la sesión una serie de cues-
tiones yue pueclen ayudar a reflexionar
antes de iniciar el proceso. Se les entrega
un clocumento con cuestionrs clel tipo:
•^yué información tienen sobre los grupos
étnicos, color cle piel y rasgos físicos de la
población cle algunos países (Inclia, Améri-
c:t Latina, etc.) y cuál es su actitucl y la de
su meclio hacia ellos?•; •trate cle imaginar no
sólo al niño peyueño, sino al escolar, al
aclolescrnte, al adulto, y hasta el paclre o
maclre en yue se convrrtírá su híjo•; piense
también sobre lct actitucl y opinión de sus
familiares: padres, hermanos; ^crre yue
ellos plante:u•ían problemas o establecerían
cliferencias?; ^cómo se sentirían ustedes
ante rsa situación?», etc.

Finalmente, en la documentación yue
se entrega .t los :tsistrntes a esta sesión,
tambic:n sr incltrye un cuestion:trio para
evalu:u•Itt, solicitancio su opinión acerca clr
la información farilit:td.u si ha siclo com-
prensiblr o no, si les ha resultaclo útíl, si hu
sido suficiente, rtc.

Z'ras rstn primrra intensa toma cle con-
tacto, y si Icts personas asistentes a esta
sesión continú^tn intrresacl:ts en Ia tramita-

ción de la adopción^, se concierta una
rntrevista individual con los profesionales
responsables. Esta reunión tiene lugaren el
propio Instituto Navarro de Bienestar
Social y en ella se habla •bis a bis•, y más
detaltaciamente, de ias cartcterísticas cie la
tramitación en cliferentes países, del país
concreto en el que están interesados los
posibles padres, de las características dife-
renciales de la adopción en ese lugar, etc.
Con carácter general, la elección de país
conlleva la realización de dos entrevistas,
como mínimo. La finalidad de estas entre-
vistas es ahondar en !os contenidos tr•abaja-
cios rn la primer sesión informativa, pero
esta vez en el contexto de un país concrr-
to.

Interesa destacar en este sentido yue,
el proceso rs flexible y aclaptado a las
necesidades concretas de cada caso, por lo
que se conciertan tantos encuentros como
sean necesarios para ayudar a los padres a
solucionar dudas o cuestiones yue pueclan
surgir a lo largo clel proeeso. Como clato
importantr ha de yueclar claro yue no es
posible solicitar la aclopción en más de un
país de manera simultánea. Los expertos
opinan qur permitir esto supondría desvir-
tuar el carácter esencial de la aciopción, ya
yur prevalecerían, cle algún modo, los inte-
resrs y preferrncias cle los solicitantes en
un momento claclo, sobre los clel propio
menor.

En síntesis, en rstas primrras sesionrs
informativas (tanto en Ia Krupal como en
las inclividuules) se pretencJe clejar claro
yue acloptat• rs una cleeisión yue ha cle
tomarse tras un proceso aclecuaclo clr refle-
xión acerca cir las propias necesiciades,
actitudes y motivaciones para la adopción
(Amorós, 1987). Con tttl fin, en estas prime-
ras rtapas se recalca, con Kran seriecL•tcl,
yue la aclopción no es un tema trivial: es

(7) tie};ún rl ^roni ĉr iNis^, rl ^orcrntaje cle rrrsonar que n<^ c<mtin ŭan con rl rrcx^rso dr udopciGn tras rs-
ta primrr.r srsiGn rs clrl G(P%u, trnirncle> rn curnt:t qur la mrclia de asistrntrs a lay rruniunrs es de 45 rrrwrnas
ui^rerxím:tcl:rntente. Fsters clatos coinci^lrn tanthirn con Irrs que :r^ortan exnts cumunidadrs, cumu Maclricl, +r-
};ún Ins cualr^ m:ís clrl 5(rYu dr las i^ri:xma+ ciur :tc•udrn a rsta rruniGn nr> formalizan la sulicitucl clr aclurciGn
(Ruhirr clrl Castillr^, L001).
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una clecisión que va a cambiar Ia clinámir.t
Familiar en su totctlidacl y, básir.tmente, una
opción de paternidad/maternidact. Por eso,
es frecuente yue tras la asistencia a estas
sesiones muchos solicitantes abanclonen la
iclea de la aclopeión.

EVA4UACIÓN PSICOSOC[AL Y GEST16N AE LA

DOCUMENTACIbN

Tras haber recibido las informaciones y
después de haber facilitado a los solicitan-
tes un tiempo de reFlexión, se procede a
realiza'r formalrnente la solicitud de valora-
eión cle idoneiclact para la tramitaeión de
una aclopeión en un país determinaclo.

Dicha solicitucl es tramitada a través del
Instituto Navurro de Bienestar Social. En
ella se da el consentimiento para yue se
proceda ul estudio cle la denominada ido-
neidad para la adopción. Es decir, toda per-
sona que opta a la adopción de un niño
debe obtener un •Certificado de Idoneidad•.
Este certifirado implica la emisión de un
•tnfonne Psicosocial• f tvorable por parte de
un equipo multidisciplinar, que al menos y
en el caso cle N^rvarr.l, está formaclo, como
se.ha coment^tdo anteriormente, por un psi-
cólo^o y un asistente o trabajador social
(cfr. Polaino-Lorente y i+ontana, 2000).

La cumplimentación de un •Informe
Psicosocial» par.t la obtención de un •Certi-
fieaclo cle Icloneidacl•, es un trámite obli>;a-
clo para optar a la aclopción en cualquier
romunidctcl autónoma española; sin embar-
Ko, los criterios cle icloneidacl pueden ser
cliferentes en cada una de ellas. En Navarra,
los ct^iterios cle idoneiclacl hacen retérencia
a los siguientes grupos cle cuestiones:

• Actitudes: disponibilidacl para la
comunicación con el posible hijo,
aceptación de las diferencias interét-
nicas e interculturales, sensibilidad
ante necesidades, deseos y miedos
de los niños, flexibilidad en la toma
de decisiones, etc.

• Motivactones para adoptar: deseo de
ser padres (deseo vs. necesidacl),
superación de posibles •cotnplejos•
ante la infertilidacl o imposibilidad
de tener hijos naturales, etc.

• Aptitudes clisponibilidad, capacidad
de resistencia a la frustración, facili-
dad para la comunicación, etc.

• Relación de pareja: historia familiar
(duración, clinámica de la relación
que avale su estabilidad, etc.), pau-
tas de convivencia consensuaclas,
responsabilidades compartidas, etc.

Concretando, en Navarra para Ilevar a
cabo la valoración psicosocial de los posi-
bles adoptantes se realizan una serie cle
entrevistas entre los profesionales y los
solicitantes. En la primera de ellas se entre-
ga a los candiclatos un cuestionario" para
que sea cumplimentado por rllos en sus
hogares.

EL CUF.STIONANIO DE F.VALUACIÓN PSICOtiOCIAI.

En Navarra este cuestionario (elaboraclo
por los profesionales que confonnan el
equipo multidisciplinar del Itvtss) consta cle
300 preguntas; a lo largo cle las cu^ ► les se
interroga acerca de cuestiones relacionadas
con la clinámica familiur y conyugal cle los
cancliclatos, relaciones y círculos sociales,

(R) h:xistrn [rrs fonn:nos de curstionario:
1) Fa yue ^culríamos Il:unar •orclinario•, y al yur hacrmac rrferrncia rn rste artículo. Se utiliza r:^r.i srr rrs-

pondidĉ^ r<^r ma[rimcmic^s.
2) F:I utilizado cuando rs una sola rrr.cc^na la que solicita la adopción (ueneralmrntr mujrre^ rn rdud

av:^nzada). Dr^dr Hirnrstar ti<x•ial sr considrr.i yue éste ne.^ es rl mcxlrlc^ iclr:d.
3) F:I qur ar utiliza ^ara valor.ie a rer;ona+ •a a• dr haher adortado un niñr^. Fs dreir, han rralizaclo •ror

su curnta• lus tr:ímitrs, rrro (i};ual yur tcxl^^ rl resto) dehrn ohtrnrr rl •Crrtific•ad^^ clr ldonridad- drl
Instituto N:warro cle Hirnrztar tiacial.
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estaclo cle salucl, así eomo ^[spectos labora-
les, económicos, etc.

Consta cle las siguientes partes:

- Textos introductorios. En ellos se
retoma toma la información expuesta
en las sesiones y entrevistas acerca
cle las etapas en el proceso cle aclop-
ción, así cotno ayuellas cuestiones
sobre las yue los padres ya han refle-
xionado como futuros acloptantes
anteriormente detalladas.

- Cuestiones sobre aspectos soctales
datos de identificación, salud física y
cobertura sanitaria, condiciones
económico-laborales, vivienda y
entorno, estructura y dinámica de la
familia cle origen, relaciones de
carácter informal, etc.

- Ctrestiortes sobre a^pectos psicoldgi-
cos. moclelos parentales, personali-
clacl cle la pareja y relaeiones que
establecen (autopercepción y hete-
ropercepción, ajuste y resolución de
conflictos, niveles de comunicación,
clistribución de competencias y res-
ponsabilidades, expectativas y pro-
yectos cle futuro, etc.), motivación
par.t la aclopción (vivencia sobre la
infertilictacl, eleeción clel país y
conocimiento clel mismo, actitud del
entorno familiur y social ante la
adopcián, etc. ) y criterios educativos
(experiencia en la relación y educa-
ción cle menores, valores a transmi-
tir, concepción de autoriclacl, acepta-
cicín cle antececlentes personales,
culturales y étnicos, etc.).

- Artc^xo para .tyuellas parejas yue ten-
gan ya en su familia otros hijos bio-
lógicos y/o c►cloptivos.

P.Ira cumplimentar este cuestionario
los solicituntes poseen un pl^tzo mínimo cle
un mes. Si no lo enh•egan en el pLlzo cle un
:Irio, el Irvlss contacta con los solicitantes
para conocer el motivo cle la paralización y
valorar la situación.

LAS F.IVTRF.VISTAS SF.MIF.STRUCTURADAS

Simultáneamente, se van sucediendo nue-
vas entrevistas, en las que se comentan las
preguntas del cuestionario, los posibles
problemas o dudas que hayan podido sur-
gir al responderlas u otros aspectos sobre
los que los futuros adoptantes cleseen con-
sultar. Estos encuentros se realizan a peti-
ción del Irrtis, y se Ilevan a cabo en el hogar
de los solicitantes, además cle para facilitar
un ambiente más distendido y relajado,
p^tra poder observar la propia estructura
física cle la casa. Así, resulta muy interesan-
te preguntar por la habitación o el lugar
que se tiene previsto para el menor, y ver si
existe o no, en caso afirmativo si está pre-
parado adecuaclamente para un niño
peyuer^o, en caso de existir otros hijos si va
a dortnir con algunos de ellos en la misma
habitación, etc.

Las cliversas entrevistas que acompa-
ñan a la cumplimentación de este cuestio-
nario no poseen una estructura prefijacla,
sino que responden a las preguntas que
vayan planteando los padres, siempre acer-
ca de la estructura y/o dificultad de res-
puesta al listado de preguntas.

Queremos hacer notar en este punto
cómo desde la investigación en Psicología
existen propuestas de entrevistas semies-
tructuraclas para intentar evaluar (con
mayor fiabilidacl y validez) la idoneidad de
posibles canclidatos a la adopción. En cual-
yuiera de ellas se hace referencia a los mis-
mos aspectws yue hemos mencionaclo para
Navarra, tales como la relación de pareja,
las mativaciones para la aclopción (Amo-
rós, 1987; Galli y Volpe, 1991; García, 1999;
Polaino-Lorente y Fontana, 2000), el por-
qué han decidido adoptar, el conocimiento
yue poseen de) proceso cle aclopcic5n
antes, clurttnte y después de yue el niño Ile-
ga al hogar acloptante, las clificultucles con
I.IS yue se pueclen encontrar, etc. (P: ► Iclcios
y Sánchez, 19^). Ninguna cle estas pro-
puestas ha sido generalizacla en su us^ u
toctas las Comuniclacles Autónomas. En
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TABLA I
Ítc nas clue cornponerl !a er^trevista semíestnlctrlracta proptlesta por el eyrtipo

inlerclisciplinarclel tlogarSanta Isabel erl Barcelona

^,^vtxetrsr.^ s^n^rr^srrrt^c.'vvu.rz.><aŝ:

[tem 1: ^Por gué qutere adoptar un niño?

Item 2: ^CÓmo cree que debe ser un padrnJmadre adopHudaT

Item 3: ^CÓmo le gustaría que fuem su btJo adopNVO7

item 4e 1Por qué cree que una madre puede entregar a su bljo en

adopclón?

ltem S: ^CÓmo, cubndo y por qué esplkar a su blJo que es adoptado.^

ttem 6: De todas !as d^cultades que pudiero pr:esentarsu btjo, icubl

cree que le castaría mQc resolcrr^

ltem 7: ^Ciímo cree que camblarb su tdda y su relaclón de pareja, con la

^ ^^ :r^, „ ,. , .^, , ^• • ..,.,,,.^

racla un;t cle etlas I^s rrofesi^nales h;tn
clecicliclo los instnnnente>s más aclecuaclos
hara ev:tluar la icl^nricl:tcl.

Por ejrmplo, en E3arcelon:t se utiliza
una cntrevista yur const:t cle 7 ítems (ver
tabL•t I), elabc^racla hor el equip^ interclisri-
hlinaric^ clel Hc>kar Santa ls: ► bel en 199C,
c•etn el c^bjetivc^ cle ^uiar : ► I evalu:tclor y
Pocler ev;^luar I;ts nwtiv;triones para la
aclctPricín cle los tuturUS :tclopt;tntes.

E?n Ar:t^;ón se utiliza un hroceclimi^nt^
simiLu• ^n ru;tnt^ al conteniclo cle I;t enu'e-
vista, hcrc> n<^ se ^artr clr una prc^rursta
tan cxhlíc•it:t rcmu^ la antc•ri^r. Sc scñal:tn
Ic^s ashcct<>s yuc han clr tratarst' en I:t
cnirrvista: ashcctos eciuc:uivos (relativc^s a
la ac•titucl cle Ia f:tmilia extensa, cle Ic>s :tmi-
^e,s, e[c'., antr el niño ;tclo^taclc^), aspertos
relative>s a Ia aela^t:triGn clel niñct, mc^tive^s
yuc• han Il^v:tcl<^ a Icts ^aclres a i:t clerisión
cle :tclcr^t:u•, ctc. (ntni>n, 2002).

I^ualtncntc, cn M:tclricl (Ruhic^ clcl C;ts-
tillcr, 2U01), cl c^rl;anisnx^ cncar}^aclcr Ilcva :t

cabo una serie cle entrevistas con los c^bje-
tivos clr ex^lorar los motivos que llev:tn a
los solicitantes a aclo^tar, facilitar que
expresen sus temores y muchas veces f:tn-
tasías y mitos equivacaclos en relación a la
:tclc^pci^n, ete. '1'ambién se hahl; ► con ell<^s
cle las car:tcterísticas bio-psíyuico-s^riales
cle los menores, se les picle yue reflexíonen
;tcerca cle las clificultacles que puecle tener
su futuro hije^ para integrarse en un nueve^
hof;ar, en un:t nuev:t cultura, etc.

E:n tc>clos los casos las ^ntrevistas scm
llev:tcl:ts a caho h^r un ^siróloKc^/a y asis-
tente o trabajaclor/a sc>ci:tl, y al menc^s en
alE;una ocasi(in, se rrali•r.;tn en el hoK:u- clr
lus f^iturc^s P;tclres :tcloptivc^s.

E?i. Cr.irrtrtcni^o Onctnt. ur. Ii^oNt;tuni>

7'ras el estuclic^ c[el ruestic^nario ccm^Plrta-
clc^ ^or Ios sc^licit:tntrs (trnienclc^ rn cuent:t
tamhiin el clesarrollc> cle las visit:ts clc^mici-
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li:u-ias y las enn•evistas realizadas) los pro-
Fesionales proceclen a la redacción del
•Infor^nr Psicosocial• y a la emisión del
•Certifir.tclo cíe Icloneidad/No Idoneiclad•,
según result:tdo de la valoración.

No clebe pensar el lector yue eoncecler
la icloneiclacl es una cuestión de absolutos
o del juicio particular de una o dos perso-
nas. El Instituto Navarro de Bienestar Social
plantea muy seriamente que se trata más
bien de favorecer la propia autovaloración
cte los solicitantes, ajustando sus expectati-
vas a sus capacidades y limitaciones, al lle-
var implícita la información y la oportuni-
clacl de reflexión necesarias yue permitan
m:ulur:[r y tomar decisiones responsables.

Acompuñanclo al •Informe Psicosocial•
y al •CetKificaclo cle Icloneidad•, las autori-
clacles competentes expiclen un ^Compro-
ntiso cle Seguimiento• con varios apartaclos:

• Los futuros paclres se comprometen
: ► informar, en toclo momento, cle
posibles modificaciones estructura-
►es (cambios cle domicilio, cle traba-
jo, emb:►razos, fallecimientos, etc.)
yue pueden conducir, en algunos
c:tsos, :t la necesiclacl cle realizar una
nueva ev:tluación psicosocial. Un
ejentplo sería la aparición cle un
embarazo natural :t lo largo de la tri-
ntitación de la aclopción; en este
caso, se p:tralizaría temporalmente
el proceso hasta yue el Itijo biológi-
co cumpla, al ntenos, un :tño.

• De igual moclo, los solicitantes sc
comprometen :t informar puntual-
mente :t I3ienest:u- Soci:tl acerc:t cle
I:►s Fechas en I:ts yue el niño Ilegue
cle su p:tís cle proceclt;nci:t y cle

cuándo se abtenga para é l la nacio-
nalidacl española.

• EI Instituto Navarro de Bienestar
Social, por su parte, se compromete
eon la Autoridacl Centril clel país de
origen a realizar un seguimiento
postacloptivo y a enviar los informes
resultantes durante el tiempo que el
país tenga estipulado. Para ayuellos
países que no exijan seguimiento, el
trrt^s, envía informes de todos modos
durante el año posterior a la adop-
ción.

Retotnando de nuevo el tema cíe la
documentación obligatoria necesaria para
continuar el proceso de adopción, quere-
mos contemplar lo que sucede en aquellos
casos en los yue los profesionales hayan
emitido un •Informe Psicosocial^ desfavora-
ble y, por tanto, el tH[is ha emiticio una
resolución administrativa de no idoneidad.
En tal caso, la opción yue yueda a los soli-
citantes es la de recurrir esta cíecisión por
vía juclicial y a través del Juzgado cle Fami-
lia correspondiente, cíonde se les realizará
una nueva valoración pericial.

Volvamos al caso (siempre más Fre-
cuente) cle evaluación positiva, Con toclas
las concliciones superadas, y de acuerclo al
país elegicío para tramitar la adopción, se
procede a cumplimentar la clocumentación
necesaria de acuerdo a ese país. Es enton-
ces cuanclo los adoptantes acuclen a una
ec.A[`^, prefériblemente a ayuella yue les
corresponcl^t por ser la autorizada p:tra ese
lugar (aunyue las no autorizaclas tamhién
pueclen ofrecer información). Esa asocia-
cián inicia toclas las gestiones y la tramita-
ción cle la clocument: ►ción necca:tria. Es

(^)t Pueclr vei:+e rn rl );r.ífic<^ 1 ceímo a lu Iar};o ilr tc,do rl i^r ĉ^cr+o clr Acle^pción Intrrnacicmal ( inclusc^ rn
sus Fasrs inti^rmativa,) rxistr la [^otiihiliclacl y o^ortunicl:cd cle :ccudir vc^luntariamrntr a una tc^i. L<^s rrufrsio-
nalrs yur allí trah:cjan infc^rm:cn, atirsc^ran y ai^ ĉ^yan a Ic^s i^adrrs ad<.irtantrs a k^ lar};u clr tuclu rl ^rcirrcli-
mirntc^.

Tc^clu rl u•alrijc^ ^Ir I;i, iu:,^i, scm funcicntrs clrlrK:cdas clrl rvlts, rl cual insrecci<m:c rn todo numirntu Ia Iahc^r
rralizacla tiur aqurllas ( ^x^r rjem^^lc^, h:ry ^r. ŭsrs yur soliritan c:xrrrsantrn[r yur Li rrrr[^ción, tramitaci<ín, rnvíc^
y sr};uiniirnic^ clr) t^rc^crsc^ ,r ha(,a clrsclr una f^cni; en rse caso, rl ivits ^Irlr};a rsas Funciunr+, aunyur si};ur reci-
hirnclc^ infi^rmacicín scihrr I:c marcha clrl i^rcrrrsci).
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importante saber que tanto los protocolos
yue se exijan como los procedimientos yue
sea preciso re: ► lizar, serán cliferentes en
función clel país, pues cacl:t uno tiene sus
propias norm:^s clistintivas en materia de
Aclopción Internacion:tl.

En consecuencia, la cloctunentación
yue se exiKe p:ua tramitar una Aclopción
Intern:tcional se presenta a ias Enticlades
Colaboracloras, no ciirectamente a la insti-
tución pública cle la comunidacl yue hasta
este momento se había hecho cargo del
proceso (Esyuivias, 1998).

Cuanclo se ha reuniclo tocla la cloeu-
mentación neces:iri:t, básicamente formada
por el •Certificaclo cle Icloneiclact•, el •Infor-
me Psicosocial• cle los canclidatos, el com-
promiso cle seguimiento de la adopción y
los papeles oficiales pertinentes, tocla ella
se envía al país clehiclamente leg:^lizacla y
traclurida, en su caso. Allí es valoracla por
I:ts autoriclacles competentes en materia cfe
aclopción.

VL^E AL PA(S DE ORIGEN DEL NIÑO

Fs rn el país cle referencia clel niño adopta-
clo clescle cloncie se procecle a una preasi^-
n:^ción, es clecir, se asigna un niño concre-
to a unos c:tncliclatos, en función cle la valo-
racicín yue se haya realizaclo cle l:^s clife-
rentes infonnaciones recibiclas y clel cono-
cimiento previo que se tiene cle los niños
en base a un informe social, i^iéclico y psi-
rolól;ico yue se les h:^ rcali•z.aclo.

Entre el rnvío cle la clocumentación y la
prr:^sil;nacicín clel niño, puecle tr:tnscurrír
un períoclo cle ticmpo que en oalsiones se
alarl;a exresiv:unente. Es rn este momento
cuanclo las rnticlacles ccm^petentes tienen
un importante papel cle orientación, infor-
macicín y apoyo :► los fu[uros acloptan[es,
yue :^ veres se encuentran sin recursos
par:^ afrontar esta espera (Amorós, 191i7).

Tras L•i preasiKnación, los solicitantes y
Li Autoricl:^cl CenU•al-el irvtis- se encuentr:^n
en uno clc los momentc^s m:ís impottantes

y comprometidos del proceso, puesto yue
ambas pat•tes tienen que d^tr su aprobación
a esa preasignación y continuar o no con el
resto clel procedimiento. EI1o reyuiere una
valoración y una oriernación específica
para asumir la paternidacl/materniclacl cle
un menor concreto. Este nuevo proceso cle
valoración se constituye como garantía
para evitar rechazos o negativas tras el
encuentro.

Si la respuesta es de aceptación, los
candidatos se desplazan entonces hasta el
país cie origen del niño y prolongan su
estancia allí durante aproximadamente un
mes. En ese tiempo se realiza el encuentro
con el menor, tiene lugar la fase cle acopla-
miento inicial, se realiza el proceso judicial
cle adopeión y se trtmita el visaclo yue per-
mite la enhacla del menor rn España. Tam-
bién puecle re: ► lizarse la inscripción consu-
lar clel menor, inicianclo así los tramites
pa^a la ob[ención cie la nacionalidacl espa-
ñola.

Es importante resaltar yue la Aclopción
Internacional se constituye meciiante Reso-
lución judicia) en el país cle oril;en clel
menor y, por tanto, sujeta a la normativ: ►
vigente en ese país. F.xclusiv:unente cuan-
clo se [ratnita la aclopción en países con
aclopción simple, el proces^ cle aclopción
culmina, cle manerA formal, con una reso-
lución juclicial emiticl:t por el JuzKaclo cle
Familia en nuestro país, yue avala la oficia-
liclacl cle Ia relaeión paternofiliul.

SEGUIMIENTO P(aSTADOPTIVO

Una vez yue el niño sr encuentra en el
hogar acloptante, el contacto con las insti-
tuciones yue se h: ► n ocupaclo cle la U-amita-
ción cle la aclopción no termina. I?I Institu-
to Navarro cle Bicnestar Social sc ucupa clc
re: ► lizar el seguimiento postaclopción Sc
realizan entrevistas con la f:unilia acloptan-
te para pocler valorar la evolucicín clel niño
en su nucvo hol;:u- y tamhién la aclapt:^ci ĉín
cle la familia al menor. I?n este senticlo, se
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ev:► lúan aspectos t:tles como el aclecuaclo
cles:u•rollo evolutivo del niño en toclas sus
Facetas, su :tcl,tptación a la escuela, las rela-
ciones paternofili:tles y fraternofilíales -si
I:ts h:ty-, y:ISpectos mas relacion:tclos eon
la clin:ímica conyugal10 (Amorós, 1987;
Polaino-Lorente y Fantana, 2000).

Tambíén clescie las r:cnts se Itevan a
c:tbo sesiones cle apoyo postadoptivq tan-
to clirigiclas a proporeionar pautas yue pue-
dan ayudar en la clinámica f:tmiliar (cle
carácter preventivo) como par:t, si fuese
necesario, farilit:tr soluciones a problemas
afectivos o cle otro tipo, yue pueclan surgir
en las rel:tciones conyugales o paternofilia-
les, ya se:t mecliante sesiones de apoyo,
progr:unas cle inform:tción o mediante la
derivación a otros profesionales cuando la
situ:tción lo requiera.

En este senticlo, es importante ser cons-
ciente cle que pueden surgir problemáticas
psicopatológic:ts tanto en los pacires como
en el niño (Polaino-Lorente, 2001). Los
paclres han cle saber qtie su hijo, desde el
momento en el yue lo han :tcloptado, es
efectivamente su hijo, igual yue si fuera
bíolóf;ico. En consecuencia han cie tratarlo
y eclurarlo clel mismo moclo, prnsaclo que
las problem:ítir.ts que puect:>n surgir no
son m:ís yue las yue puecla tener cu:tlyuier
otro niño. T'or t:tnto, no hay yue obsesio-
narse con l:t iclea cle yue un menor por el
hecho cle ser :tclopt:tclo v:t a tener m:ryores
problem:íticas emocionales yue otro.

Para toclo ello, es tnuy itnportante yue
los p:tclres tn:tnifiesten un:ts :tctitucles acle-
cuaclas e intenten evitar posibles mieclos o
icleas fantasiosas y equivocacias respecto a
Ia aclctpci ĉín (Pol:tino-Lorente y Font:tn:t,
2000). Por eso es t:tn importante ofrecer un
aclrcu:tclo servicio cle apoyo y orientarión
en los primeros momenws cie la nuev:t
vicla fami)iar, proporcic.manclo pautas y

recursos orientativos que ayuclen a un:t
aclaptación acíecuada.

RESOLUCIaN ,IUDICIAI•

Cuayuier proceso cle adopción cuimina,
como ya I}emos comentado anteriormente,
con una resolución judicial emitida por el
Juzgado de Familia, que concede la oficia-
lidacl a la relación paterno-filial entre adop-
tantes y acloptaclo.

CONCLUSIONES

La primera idea que puede surgir en los
lectores de este artículo es la cle yue el pro-
ceso cte selección de canciiciatos a la Adop-
ción Internacional es clemasiaclo exhausti-
vo y resttlta cturo para los futuros padres en
muchos de sus momentos. Por toclo el1o,
nosotros consicier:nnos que uno cle los
aspectos más importante es yue los profe-
sionales competentes trabajen cEe modo
que transmitan a los futuros acloptantrs
apoyo, comprensión y eupaeiclacl de reFle-
xión y cle conocerse a ellos mismos como
posibles paclres.

La idca, yuizá más noveciosa, es yue
los profesionales no aparecen como je)eres
externos penclientes de un •error• par: ►
deneKar la aclopeión (AmorcSs, 1987: 127),
sino clue el proceso cle selrcción pretencie
poseer un caráctrr autoselectivo (Amorós,
1987); es clecir, sr tiencíe no tanto a re:tlizar
una v:tloractón extern:t cle tmas personas
por unos cleterminaclos profesionales capa-
citaclc.^s par:t ello, e ĉm^o a qt ►c se: ►n los futu-
ros acloptantes los que, tr:ts un procrso cle
reFlexión, se autoseleccionen.

F.n est:t misma línea, encontramos
cómo la tenclenci:t actual cle la investiKación

UO) Cuanclo ca un:r scrl:r ^tc•rsctn:r la qur ha ad<rtttnclct :rl ntrrtnr, el sr^uintirntcn c^>vt;iclc>!x'icín sr cc•ntr:r
lunclamrn[:rlntrntr c•n I:r rvaluacicín clr asltrc'[crx talrs ccmw: tirrnitn clr ilrclic:rcicín al nirur, crr^anizacicín cle
hor;viu<, ,i drlc}^:r rn rxrrxo rn crtras !x•rscmas ( lxrr rjc•m^tlct, fautili:trrs) funci<mr+ cluc• Ir ,.rrí:rn ltrvlrias ru-
nut aclcrht:rntr, ^tr,
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científica esr► clirigicla a facilitar los proce-
sos cle selección, y se caracteriza por pro-
curtr elaborar instrvmentos estandarizados
que permitan realizar una evaluación lo
más objetiva posible sobre la base de unos
resultados cuantitativos (Amorós, 1987;
Polaino-Lorente y Fontana, 2000; Fontana,
2001). No obstante, un adecuacio proceso
d^ selección, en opinión de los autores,
clebe combinar la valoración cuantitativa
con la cualitativa, dado que en muchas
ocasiones se han de evaluar aspectos difí-
cilmente cuantificables. Así, hemos visto en
las páginas anteriores que las entrevistas
personales e individuales con los adoptan-
tes constituyen una herramienta esencial
para poder obtener información relevante
y necesaria para el proceso de adopción. A
pesar cle las peculiariclades que cada
camunidacl autónoma puede tener en la
fortna clr llevar a cabo el proceso, este tipo
de enruentros se caracterizan en todas
ellas por:

- la flexibilidacl en cuanto al número
cle veces que seá necesario mante-
nerlos;

- lct periodicidad (nonnalmente al
inicio clel proceso -c:on una finali-
dacl informativa- y durante el tiem-
po de espera antes de viajar al país
clel niño-con finalidacl formativa y
cle apoyo a los pacires clurante ese
pCl"ÍOCIO-);

- en tocios los casos las llevan a cabo
psicólogos y trabajadores sociales
cle manera conjunta;

- al menos en una ocasión es necesa-
rio yue se procluzcan en e1 hogar
famili:u-.

1'ambién es importante tener en cuenta
yue toclas las ctcciones que se realizan
están orientaclas a garantizar el bienestar
ctel niño: el acloptando es el centr^ del todo
el trahajo yue se realiza descle las uutoricla-
cles y enticlacles competentes, y cle ellas
clepencie el velar por ese bienestar (Amo-
rós, 19H7).

Es necesario contar con los profesiona-
les y Ios recursos necesarios para poder
hacer frente de modo adecuado a la eleva-
da demanda actual en Adopción Interna-
cional. Una excesiva prolongación en el
tiempo de todo el proceso de selección de
adoptantes y en general, de la tramitación
de la adopción, puede afectar gravemente
la calidad del procedimiento general.
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